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  CAPÍTULO 1


  


  


  


  Tomé aire y desvíe la mirada hacia la izquierda. La tristeza anegó a mi pecho. Había crecido junto a mi hermano en aquel barrio y en aquella misma casa. Los recuerdos se aferraron a mí con desesperación y en mi interior brotó una cascada de imágenes. Era extraño cómo se quedaron intactas en mi memoria y lograron sobrevivir con la ayuda de mis propios sentimientos. 


  Afortunadamente estaba preparada para ese tipo de sucesos. Aquella no era la primera vez que me marchaba de casa para viajar. 


  —¿Estás segura que quieres seguir concursando? —preguntó mi hermano Jared—. Eres la única mujer de este año.


  —Sabes perfectamente que papá quiere que lo haga. —Cerré la maleta y lo miré, sus ojos rebosaban de cariño.


  —Ya lo sé, Sonia. En esa casa no se habla de otra cosa. Desde que dejó de concursar se volvió inaguantable. —Se sentó en la cama y cruzó las piernas—. Cuando cumpla los dieciocho, me apuntaré al concurso —sonrió, entusiasmado.


  —Jared, por lo menos tú, deja de seguir los pasos de nuestro padre. —Le pasé una mano por el pelo mirándolo con aire maternal—. Todos los hombres de esta familia son jugadores de póquer. Sé diferente y haz otra cosa.


  —Pero a mí me gusta jugar al póquer y soy muy bueno —replicó sin poder seguir manteniendo la calma—. No tan bueno como tú, no obstante, puedo mejorar.


  —Sé que puedes, sin embargo, quiero que te centres en tus estudios. —Me agaché para coger la maleta.


  Jared suspiró y se frotó la nuca. Adoraba a mi hermano pequeño. No quería dejarlo solo, pero sabía que mi padre cuidaría de él igual de bien que yo. Durante unos segundos, pensé que había cometido un inmenso disparate cuando decidí inscribirme en ese concurso, pero sabía que así podía cumplir el sueño que tanto ansiaba mi padre. El nombre de Mckenzie tenía que seguir triunfando y no quería echarme atrás solo porque era una mujer.


  —Lo haré, Sonia. Pero se gana mucho dinero y yo...


  —Tú nada. —Lo mire con el ceño fruncido—. El dinero que ganaron el abuelo y nuestro padre, lo vamos a repartir. No te quiero allí, Jared, y punto.


  —Está bien —expreso en tono resignado y me dedicó una sonrisa a medias—. Estaré viendo el campeonato en la televisión.


  —Muy bien —contesté sonriendo y abriendo la puerta.


  —Sabes, hay concursantes muy buenos este año —dijo él mientras caminaba detrás de mí.


  —Sí, bastantes buenos.


  —Este año concursará de nuevo ese hombre enigmático, el campeón de los últimos años. —Salí a la acera y cerré la puerta con llave. 


  —Creo que se llama Travis —dije yo pensativa.


  —Sí, TravisK night —contestó entusiasmado—. Su estilo es único. El abuelo también lo dice y está asombrado por el éxito que tuvo todos los años.


  —Mmm… sí. Tiene una suerte implacable —murmuré y abrí la puerta del coche—. No obstante, lo que más me intriga es saber que esconde detrás de esa capucha y esas gafas de sol.


  —Seguramente que un rostro feo y lleno de cicatrices. —Rió haciéndome sonreír.


  —Probablemente...


  —¿Vas a despedirte de papá? —cuestiono mientras cerraba el maletero del coche.


  —No, hable ayer con él —suspiré.


  —Entonces, suerte, hermana —sonrió—. Quiero que ganes y que me lleves de vacaciones.


  —Ganaré seguro. —Le guiñé un ojo, muy segura de mi misma.


  Mientras me alejaba con el coche, intentaba tranquilizarme. Ese concurso era importante para mí, quería demostrarle a mí padre que podía ganar y que todos esos años que estuve entrenando y aprendiendo todos sus trucos, por fin darían resultados.


  Sabía que lo tenía difícil, había muy buenos jugadores, empero quien más me preocupaba era ese tal Travis. Lo había visto concursar y sabía que no tenía ninguna oportunidad contra él, pero todos tenían un punto débil. 


  Todos los jugadores se alojaban en el mismo hotel, lo que me daría la oportunidad de conocerlos antes del concurso. Habían varias reglas para el desarrollo del juego durante el torneo y debíamos cumplirlas.


  En primer lugar, cada participante, al ocupar su lugar en la mesa, recibirá un número idéntico de puntos en fichas y tendrá derecho a las reposiciones add onsque se establezcan.


  Las cartas se repartirán en el sentido de las agujas del reloj, siendo el participante que tenga el marcador de la manoel último en recibir cartas.


  El primer jugador en recibir cartas será el que estará situado a la izquierda del que tenía el marcador mano.


  Los jugadoresse irán eliminando cuando se queden sin resto y tendrán que abandonar la sala. Una vez comenzado el torneo, ningún participante podrá ser sustituido por otro concursante. Se utilizarán barajas de cincuenta y dos cartas, el “As”se podrá utilizar como la carta más baja delante de dos, o como la más alta detrás de “K”.


  Las posibles combinaciones ganadores en orden de su valor son: escalera real, escalera de color, póquer, full, color, escalera, trío, doble pareja, pareja. Y el orden de clasificación se establecerá por orden de eliminación.


  Estaba nerviosa, era la primera vez que participaba en un concurso tan importante y mediático. Cuando me dieron la noticia lloré de felicidad. 


  Tuve una infancia diferente y estricta. Me la había pasado jugando a las cartas con mis abuelos, eran horas interminables de partidas de póquer. Mi capacidad de aprender todos los trucos, había sorprendido a mi padre y dedicó su tiempo libre para perfeccionar mi estilo.


  


  


  


  


  




  CAPÍTULO 2


  


  


  


  —Bienvenida al hotel FourSeasons, señorita Mackenzie. —Sonrió el manager a la vez que me estrechaba la mano.


  —Gracias, señor Riley. —Me quité las gafas de sol y las plegué en mi mano.


  —Los demás concursantes ya están registrados. Es usted la última en llegar. —Chasqueó los dedos y alguien se acercó para coger mi maleta—. Sígueme.


  Lo seguí hasta llegar delante de una puerta blanca de madera y cuando la abrió, sonreí. Era muy lujosa, decorada en tonos tierra, con una cama enorme y redonda, colocada al lado de los ventanales de cristal. Entré despacio, admirando la impresionante vista que tenía delante de mis ojos. No podía quejarme, me podía permitir cualquier capricho sin importarme el precio. 


  —La habitación es perfecta, señor Riley. —Me giré para mirarlo.


  —Para una Mckenzie siempre tenemos lo mejor. —Me guiñó un ojo.


  Después de acomodarme en la habitación, bajé al restaurante para cenar y familiarizarme con el hotel. No había mucho que hacer, la mayoría de los clientes estaban gastando sus fortunas en los casinos. Decidí regresar a la habitación porque necesitaba descansar un poco antes del concurso. 


  Tenía mi estrategia bien preparada para no cometer ningún error. Mi abuelo siempre decía que el buen póquer era el póquer agresivo; tenía razón, no importaba la fase del torneo sino la forma de jugar. 


  Llegué delante del ascensor y cuando se abrió la puerta metálica, dos hombres que estaban algo ebrios, bajaron.


  —Hola, hermosa —dijo uno de ellos—. Esta es para ti —murmuró con una voz afectada por el alcohol.


  Antes de que pudiera hacer algo, el hombre me había dado una copa burbujeante de champán. La miré sorprendida, luego miré al hombre que se alejaba con su otro amigo tambaleándose.


  Entraron dos parejas mayores al ascensor y al verme con la copa en la mano, apartaron la mirada enseguida. Bajé la mano, incómoda, y entré detrás de ellas.


  Se abrió la puerta de entrada una vez más, y apareció un hombre vestido de traje negro y camisa blanca. Tratando de ser discreta, lo miré de reojo. Era alto y su cabello rubio caía sobre una frente amplia. No conseguí ver el color de sus ojos, sin embargo, estaba segura que eran azules.


  —¿Qué piso, señores? —preguntó un hombre mayor. 


  —Siete —contestó él rápidamente. 


  —Siete, por favor —respondí y me mordí los labios.


  Ese hombre misterioso ni siquiera me había mirado, mas sabía perfectamente lo que pensaba; que estaba allí para divertirme y gastar el dinero de mi marido.


  El ascensor se detuvo en el séptimo piso y me apresuré a salir. En ese momento mi tacón se desequilibró y terminé tirando la copa encima de sus zapatos.


  —Pero, ¿qué hace? —gritó enfadado y miró sus zapatos.


  —Lo siento. —Mis palabras salieron entrecortadas. Hice una pausa y miré las manchaste en su pantalón y zapatos. 


  —Mujeres… maldito Las Vegas —murmuró mientras trataba de sacudir el líquido de sus zapatos.


  Intenté disculparme otra vez, pero no me hizo caso y salió corriendo del ascensor. 


  Caminé detrás de él y crucé el pasillo. Me paré delante de mi puerta y cuando miré a mi alrededor, el hombre se había esfumado.


  Suspiré y pasé la tarjeta por el lector. Entré en la habitación y lo primero que hice fue tirar la copa a la basura. No podía evitar sentirme, en cierta forma, culpable. Le había manchado los pantalones y ni siquiera era mi copa de champán. 


  Esperaba encontrarlo de nuevo al día siguiente, y de mejor humor, para disculparme con él.


  


  


  


  


  




  


  CAPÍTULO 3


  


  


  


  Faltaban diez minutos para que la primera ronda de juego empezara y estaba nerviosa. Estuve observando un poco a los jugadores y todos parecían demasiado confiados. La mayoría usaban gafas de sol, pero a mí no me gustaba esconderme, siempre jugaba al descubierto. 


  Habían varios medios de televisión y algunos de los jugadores atendían las preguntas de los reporteros. Esperé a que todo se tranquilizara y que todos ocuparan sus asientos. Quedaron dos asientos libres, el mío y el del ganador misterioso del año pasado. 


  Nunca había mostrado su rostro en televisión y por internet solo circulaban fotos con su rostro tapado por una capucha y gafas de sol.


  Decidí esperar a que él se sentara primero; no quería crear polémica, suficiente tenía con ser la única mujer concursando. 


  Cuando entró en la sala, todos los medios de televisión lo asaltaron, no obstante, él los evitó por completo y caminó con tranquilidad hasta la mesa. Se sentó en una de las sillas libres y mostró una parsimonia de envidiar. Tan solo quedaba yo y estaba muy nerviosa. 


  Toqué el crucifijo de oro que me había regalado mi abuela y lo estreché con fuerza. Tragué aire y empecé a caminar, adquiriendo poco a poco confianza. Escuchaba como los hombres susurraban mientras pasaba por delante de ellos y cuando subí el último escalón, uno de los reporteros se paró delante de mí.


  —¿Es usted la señorita Mackenzie? —preguntó y colocó un micrófono delante de mis ojos—.¿Qué se siente ser la única mujer participando en un juego de hombres? ¿Cree usted que podrá ganar?


  —Por favor, un poco de privacidad —intervino el señor Riley y tiró con gentileza de mi brazo.


  —Gracias —dije en voz baja. 


  —Su padre es mi amigo, tengo que cuidar de usted. —Me llevó hasta la mesa. Se despidió con un beso en la mejilla y cuando me giré para sentarme a la mesa, seis pares de ojos me miraban a través de sus gafas de sol. No les hice caso y me senté, pero cuando miré al hombre misterioso, vi que sus labios habían curvado una sonrisa. Esa sonrisa me produjo un calor intenso y mis mejillas empezaron a palpitar. En ese momento deseaba tener unas gafas de sol.


  —Buenas noches, señores y señoras —manifestó un hombre gordito a través de un micrófono—. Damos por empezado la décima edición del mejor concurso de póquer celebrado en Las Vegas. Tenemos el honor de ver a nuestro favorito jugando de nuevo.


  Los focos de luz iluminaron su rostro y algo me resultó familiar. No sabía lo que era, pero deseaba averiguarlo. 


  El forzó una sonrisa y tiró de su capucha para cubrirse más. No entendía porque ocultaba su rostro, no obstante, podía sentir sus ojos analizando cada uno de mis gestos. Eso no era bueno, para el partido necesitaba estar concentrada y no mostrar ningún tipo de reacción.


  —Jugadores, ¿estáis listos? —Nos miró con ojos brillantes y todos asintieron—. Que empiece el juego. 


  


  


  


  


  




  


  CAPÍTULO 4


  


  


  


  Tenía una buena mano,una escalera de color. Observé de reojo, a cada jugador, se notaba que eran profesionales porque no mostraban ningún tipo de reacción.


  Por alguna razón sentí la mirada de él y giré la cabeza. Efectivamente me estaba mirando y dibujó en sus labios la misma sonrisa pícara. 


  No sabía qué pretendía conseguir, sin embargo, ponerme nerviosa y colorada, lo había hecho.


  —Podéis hacer sus apuestas —comentó el supervisor del juego sacándome de mis pensamientos.


  Dos jugadores se retiraron enseguida y abandonaron el escenario. Quedaron cinco participantes contando conmigo. En el concurso no había límite de apuesta y eso significaba que había una apuesta mínima que era equivalente a la ciega grande. La cantidad mínima de las subidas debía ser al menos igual a la apuesta anterior o debía subir en la misma ronda.


  No había subida máxima, cada uno podía subir cuanto quería. Los dos jugadores que no apostaron se levantaron y se retiraron. Cuando llegó mi turno para apostar, cubrí la apuesta anterior y la subí de nuevo.


  El jugador misterioso chasqueó la lengua, eso significaba que él también tenía una buena mano y que el juego iba a ser entre él y yo. Se terminaron las apuestas y tuvimos que mostrar nuestras cartas.


  —Podéis enseñar las cartas —comentó el supervisor.


  Él se puso de pie y sonrió.Me miró unos segundos largos sin dejar de sonreír, seguidamente, se dio la vuelta y abandonó el escenario. Todos enseñaron las cartas y cuando llegó mi turno, se quedaron expectantes. 


  El supervisor, al mismo tiempo, dio la vuelta a las cartas del jugador misterioso y a las mías. Sonreí de lado cuando vi que él tenía una escalera real. Había ganado y, por alguna razón, lo sabía. 


  Me puse de pie y cuando empecé a caminar llegaron los halagos por parte de los espectadores. Había quedado la segunda y esa fue solo la primera ronda.


  


  


  


  ♠♣♥♦


  


  


  


  Estaba en Las Vegas y tenía suficiente dinero para gastar. Me puse un vestido de color celeste y me miré en el espejo. Recordé al hombre del ascensor y suspiré. Tenía unos ojos muy hermosos y celestes como el color de mi vestido.


  Bajé al vestíbulo y le pedí al señor Riley que me consiguiera una limusina. En cuanto llegó, le dije al chofer que me llevara al Luxor, quería entrar al XS para tomar algunas copas y bailar.


  Entretanto el coche serpenteaba por el tráfico, mis ojos tomaron fotografías mentales con el encanto de Las Vegas. Me gustaba ese lugar, parecía que nunca dormía. 


  Cuando entré en el club, quedé sorprendida por la poca gente que había en el interior. Me acerqué a la barra y pedí una copa de ron.


  Mientras esperaba, miré a mi alrededor y a las personas que estaban bailando. La mayoría se encontraban en un estado deplorable; ebrios y bailaban como unos zombis.


  —Aquí tiene —dijo el camarero.


  Estiré mi mano con el dinero, sin embargo, él negó con la cabeza.


  —Ya está pagada. —Me quedé con la mano en el aire—. La pagó un señor hace unos segundos. 


  Tomé la copa dudando, nunca había aceptado bebidas por parte de personas extrañas. Me senté en una silla y miré la copa con detenimiento.


  —Puedes beber, no hay nada raro dentro —dijo una voz familiar cerca de mi oído—. Aunque pensaba que te gustaba el champán.


  Giré la cabeza y su rostro quedó muy cerca del mío. Unos ojos celestes me miraban con un brillo intenso y un olor masculino, me envolvió y me hizo temblar.


  —No te conozco de nada. ¿Cómo puedo confiar en ti? —pregunté y me alejé un poco para esconder mi temblor. Nunca un hombre me había producido un trastorno de esa magnitud.


  —Pues, vamos a conocernos —dijo y recorrió mi cuerpo con la mirada—. Mi nombre es Travis. 


  Estiró una mano y se la estreché dudando. El contacto de su piel caliente tranquilizó mi temblor y lo reemplazó con una sensación placentera. 


  —Si con tan solo mirarte, tiemblas, no me quiero imaginar qué harás cuando te toque. —Retiró la mano.


  —Sigo pensando lo mismo de ti —dije con indiferencia.


  —Si me dices lo que piensas de mí, te diré lo que yo pienso de ti. —Giró la silla para mirarme—. Y no me dijiste tu nombre.


  —Mi nombre es Sonia —contesté con encomiable calma.


  —Sonia...


  Cuando pronunció mi nombre, mis ojos viajaron hasta sus labios. Lo había hecho tan sensual que me había excitado. Estaba muy cerca de mí y empezaba a sentirme incómoda. Me miraba los senos con descaro y me desvestía con la mirada. Me gustaba, aunque nunca lo admitiría.


  —Eres muy hermosa. —Alcé la mirada.


  —¿Ah sí?


  Dejé de respirar y cuando se acercó un poco más, casi me desmayé. Alargó una mano y me acarició levemente la mejilla.


  —¿Qué piensas de mí? —preguntó y acercó sus labios a mi oído.


  La música sonaba fuerte, no obstante, nos podíamos entender.


  —Eres un engreído y te sientes muy seguro de ti mismo cuando se trata de mujeres, ¿verdad? ¿Nunca te has detenido a pensar que quizás no todas las mujeres piensan que eres atractivo?


  Simuló estar pensando una respuesta.


  —En realidad, nunca me he detenido a pensarlo. De todos modos, no me interesa la opinión de todas. Me interesa la tuya y por lo que veo no es lo que esperaba. —Sonrió.


  —Lo lamento, mas eso pensé cuando te vi en el ascensor —murmuré.


  —Te diré lo que pensé cuando me tiraste la copa encima de mis pantalones. —Se acercó un poco más y bajó su rostro hasta mi cuello—. Una chica tan hermosa en Las Vegas, no puede estar sola. Una chica tan torpe no puede estar aquí, sin embargo, cambié de idea. Y créeme que estoy impresionado —susurró en mi oído.


  No sabía qué fue lo que lo hizo cambiar de idea, pero tampoco estaba dispuesta dejarme llevar por la situación.


  —Lo siento, pero no puedo quedarme más. —Me puse de pie—. Necesito descansar.


  Él sonrió y me agarró por la cintura.


  —Descansa todo lo que quieras, pero te seguro que nos volveremos a ver. Y no en los sueños. —Me dio un beso suave en el cuello y gemí.


  No quería irme, pero una noche loca no entraba en mis planes. Necesitaba tener la mente bien centrada para estar a la altura de los demás jugadores.


  —Hasta pronto —susurré, pero cuando di la vuelta, agarró mi muñeca y me hizo girar.


  No me dio tiempo ni siquiera a parpadear, ya que sus labios estaban presionando los míos en un beso suave y lento.


  Cuando abrí la boca para devolverle el beso, se alejó y me miró a los ojos.


  —Justo como yo pensaba. —Rozó mis labios con su dedo pulgar—. Suaves como la seda.


  Dijo eso y dio la vuelta. Me quedé mirándolo hasta que desapareció entre la multitud. El beso fue como una caricia divina, nunca había sentido tanto en un solo beso. 



  


  


  


  




  


  CAPÍTULO 5


  


  


  


  


  En una hora empezaba la otra ronda del concurso y estaba bastante intranquila.


  Mi móvil empezó a sonar y me asusté. Estaba tan absorta en mis pensamientos que había olvidado ponerlo en silencio. No me gustaba hablar por teléfono, solo lo tenía conmigo por si había alguna emergencia.


  Cuando miré la pantalla, vi la cara sonriente de mi abuelo y contesté de inmediato.


  —Hola, abu —dije con alegría.


  —Hola, Sonia. —Su tierna voz me relajó—. Felicidades, fuiste impresionante. Tu padre no para de hablar y decirles a todos que eres la mejor.


  —Gracias, abu, pero queda la segunda ronda.


  —No importa, seguro que vencerás a Travis.


  Cuando usósu nombre me tensé al instante. Él manifestó que se llamaba Travis,no obstante, eso era imposible. No podía tratarse de la misma persona, ¿o sí? 


  Recordé las palabras de Travis, él había dicho que lo había impresionado y eso seguro que tenía que ver con el partido. ¿Travis era el jugador misterioso?


  —¿Sonia? ¡¿Sigues allí?! —gritó mi abuelo.


  —Sí, abu. Gracias por llamar, pero tengo que irme. Besos a todos. —Corté la llamada y me quedé pensando.


  Me preguntaba cómo podía averiguar si se trataba de la misma persona. Seguro que señor Riley podía hacerme un favor, y sabía justo que era lo que tenía que preguntarle.


  Salí de la habitación y cuando llegué abajo, me di cuenta de que no tenía tiempo para buscarlo. Decidí dejarlo para después del concurso.


  Entré en la sala y miré la mesa vacía, había llegado la primera, y eso no me gustaba.


  Sentí como alguien rozaba mi cintura con sus dedos y un olor familiar de una colonia me transportó a la noche anterior. Recordé el beso y cuando me giré, Travis estaba a mi lado sonriéndome.


  Esa sonrisa la recordaba de la misma maneraque lo hacían esos labios. Giró sobre sus talones, tiró de la capucha y empezó a caminar.


  No me quedaba ninguna duda de que se trataba de la misma persona. En vez de alegrarme por haberlo descubierto, me sentí nerviosa. Travis no dejaba de mirarme y eso podía perjudicar mi jugada.


  Me senté a su lado y cerré los ojos. Resoplé, me sentía a la deriva. Tratéde mantener mis pensamientos centrados en partido hasta que sentí su mano encima de mi rodilla. Eso me tomó por sorpresa y cuando intenté quitarla llegaron los demás jugadores. 


  Travis subió despacio su mano hasta llegar arriba, justo delante de mí sexo.


  —¿Están listos para la segunda ronda? —preguntó el supervisor.


  Todos asintieron y aproveché el momento para intentar intentar retirar su mano, moviéndome un poco en la silla. Giré la cabeza para mirarlo y tragué saliva al ver que sonreía con placidez.


  Estaba loco si pensaba que su mano podía quedarse allí. Metí una mano por debajo de la mesa y agarré la suya con fuerza. Intenté apartarla, pero él había atrapado a la mía, reteniéndola encima de mi rodilla.


  Carraspeé nerviosa, necesitaba alejar esa mano, las cámaras giraban alrededor de la mesa. Me dio un apretón suave y, en el momento que las cámaras enfocaron nuestros rostros, retiró su mano.


  —Empezamos —avisó el supervisor y empezó a repartir las cartas.


  Soltando un largo suspiro, moví un poco mi silla. Tenía un mal presentimiento, estaba casi segura que iba a perder esa ronda y era por su culpa. Estaba a punto de empezar a vivir la jugada más intensa de mi vida.
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  —Pueden hacer sus apuestas.


  Mis cartas eran buenas, tenía cuatro cartas iguales en su valor y un diez. Eso significaba que tenía póquer, una buena mano, pero Travis podía ganarme.


  Lo miré de reojo y me extrañe al verlo muy reflexivo. Era algo nuevo para mí, él siempre tenía una sonrisa en sus labios. Todos hicieron sus apuestas y cuando llegó mi turno, dejé la suma exacta de dinero.


  No quería subir aunque tuviera buenas cartas.


  —Ahora podéis enseñar las cartas.


  Las cámaras de televisión se acercaron para captar el momento, no querían perderse ningún detalle. Travis, como siempre, se levantó sin enseñar sus cartas y cuando pasó por delante de mí, se agachó para hablarme.


  —Buena jugada Sonia —susurró bajito—. Sigues impresionando.


  Se alejó y las cámaras lo siguieron hasta que desapareció entre la multitud. Cuando el supervisor dio la vuelta a sus cartas, sonreí.


  Él había perdido y lo sabía. 


  Me levanté buscando con la mirada una vía de escape. Había ganado esa ronda y todos los reporteros querían hablar conmigo. No tuve más remedio que hacerlo y después de las pequeñas entrevistas, salí corriendo de esa sala. 


  Intenté abrirme paso entre las personas hasta que unas manos fuertes me agarraron por detrás y empezaron a tirar con suavidad hacia atrás, llevándome con él. Con su ayuda conseguí salir de allí y, cuando estuvimos solos, me giré para hablarle.


  —GraciasTravis, sin embargo, no necesitaba tu ayuda. —Lo mire y vi en sus ojos un destello que no supe cómo interpretar. 


  —No mientas —murmuró—. Te comían viva. Se nota que no estás acostumbrada a esto.


  —¿Me estás dando tú lecciones? —Parpadee, sacudiendo la cabeza como si no hubiera escuchado bien—. Eres un cobarde, ni siquiera te atreves a enseñar tu rostro.


  —No me conoces —gruñó—. No sabes cuáles son mis motivos.


  —Pues habla. A ver si te doy la razón.


  En dos segundos estaba atrapada entre la pared y su cuerpo.


  —No tengo que darte explicaciones. Ni a ti ni a nadie. —Me miró, sin molestarse en disimular la descarada inspección que estaba realizando a mi rostro.


  —Me parece bien. Ahora aléjate de mí. —Presioné mis manos en su pecho y lo empujé.


  —No pienso alejarme de ti —dijo con una dulzura engañosa—. Me acompañaras a una fiesta privada.


  —¿En serio? —pregunté extrañada—.¿Pero tú quién te crees? No salgo con desconocidos. —Lo empujé otra vez, sin éxito, era como una roca gigante.


  —No me conoces, pero te gustaría, Sonia. No nos engañemos. —Su mano se deslizó por mis caderas y, cuando llegó a la cintura, me agarró fuerte con sus dedos—. Necesito a una acompañante para la fiesta. —En su voz noté inseguridad—. No quiero ir solo, por favor —insistió. 


  Me aclaré la garganta y traté de no sonrojarme ya que nunca había sido realmente de las del tipo de ruborizarse. Sus palabras eran cargadas de misterio, pero la forma en que brillaba el azul de sus ojos no lo era. Era desconcertante ser el blanco de un escrutinio tan intenso.


  La incómoda manera en la que me hacía sentir si me asustaba, pero él no necesitaba saberlo.


  —Lo haré. —Gruñí con frustración—. Pero no quiero estar toda la noche. Por si no te acuerdas, mañana tenemos un concurso.


  —Uno que pienso ganarlo. —Sonrió mostrando mucha confianza en sí mismo.


  —Eso hay que verlo —dije intentando no sonreír—. Pienso ganarte, Travis. Prepárate para tu primera derrota.


  —Puede que sí. Últimamente me estás sorprendiendo bastante. —Me acarició la mejilla con el dorso de su mano—. Tu abuelo y tu padre te enseñaron jugar bien. —El dedo pulgar rozó mis labios—. Eres toda una Mckenzie.


  Entreabrí los labios y gemí bajito. 


  —Quiero besarte —susurró—. Cierra los ojos y déjame hacerlo.


  Como hechizada por sus palabras, cerré los ojos y me quedé esperando, respirando entrecortadamente por la excitación. Mi corazón empezó a latir con más fuerza; los labios de Travis eran suaves y su aliento cálido. Un beso ya no era suficiente, deseaba más y me apretè contra él. 


  El beso se volvió más intenso y mordió con suavidad mi labio inferior, luego el superior con un hambre feroz. Lo deseaba tanto que no me importaba que estuviéramos en un lugar público.


  Rompió el beso dejándome jadeante y con los labios hinchados y doloridos.


  —Ponte un vestido elegante. Pasaré a recogerte en una hora. —Se alejó un poco—. Sigo diciendo lo mismo. Tus labios son como la seda.


  Se giró y me dejó apoyada contra la pared intentando mantenerme de pie. Nunca había sentido un deseo tan salvaje e intenso, y nunca me habían besado de esa manera. Me maravilló, empero tenía que tener cuidado, seguía siendo un hombre misterioso para mí. 
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Lo primero que hice fue abrir la maleta y agradecer a mi amiga por haberme convencido a traer dos vestidos conmigo. Uno era blanco y el otro negro, eran prácticamente iguales, cortos y sin mangas.

Decidí ponerme el blanco y, en el tiempo que estaba buscando los pendientes, llamaron a la puerta.

Enseguida la abrí y suspiré al verlo tan elegante. Llevaba un traje negro con camisa roja y sin corbata. Sus hombros anchos y sus estrechas caderas me quitaron la respiración, era perfecto.

—Eres preciosa —manifestó mientras recorría mi cuerpo con su mirada—. Gracias por aceptar esta invitación. —Tragó saliva y su expresión se volvió seria.

Algo estaba pasando y por alguna razón no se atrevía ir solo a esa fiesta.

—No me viene mal divertirme un poco —aseguré—. De todos modos, estoy en Las Vegas.

Salí y cerré la puerta detrás de mí. Me agarró por la cintura y sentí un maravilloso hormigueo atravesando mi vientre. Una sensación de seguridad se hizo presente, no obstante, eso me enfureció, ya que siempre había sido capaz de seguir siempre adelante sin la ayuda de nadie. 

Pulsó el botón para llamar al ascensor y luego se acercó, alzando una mano para acariciar mis labios. A continuación, me tocó la mandíbula y giró mi cabeza para encontrar mis ojos. En la escasa luz, leí en sus ojos algo más de lo que probablemente había, sin embargo, no quería engañarme porque la decepción podía aparecer en el momento más inesperado. Ese gesto tan sensual, hizo que me olvidase de todo y cuando cerré los ojos, el ascensor se abrió y el ascensorista carraspeó.

—¿Van a entrar? —preguntó él con indiferencia.

—Sí, gracias —respondí con esfuerzo sin saber de dónde me salían las palabras.

En el ascensor, Travis se acercó por detrás y depositó un pequeño beso en mi cuello.

—Gracias por aceptar mi invitación —susurró en mi oído—. No quería ir solo.

—¿Por qué no querías venir solo? —pregunté y, en ese momento, el ascensor había avisado la llegada al garaje.

—Ya lo verás. —Agarró mi mano y se esforzó para sonreír. 

Su voz sonó como un profundo y ronco murmullo. Me miró y percibí algo indescriptible en su mirada. Algo que me produjo un escalofrío y me dejó bastante intrigada. 

Sin más preámbulos, me llevó hasta su coche y, una vez dentro, me quité los tacones. No estaba acostumbrada a llevarlos y cuando me agaché para darme un pequeño masaje, escuche un gemido ronco saliendo de su garganta.

—¿Pasa algo? —pregunté, girando ligeramente la cabeza.

—Nada. —Tragó duro y dejó de mirarme.

Cuando me acomodé de nuevo en mi asiento, me di cuenta que mi culo había quedado al descubierto. Tiré de mi vestido y lo miré de reojo.

—¿Disfrutando? —pregunté al verlo sonreír.

—De momento no, pero pronto lo haré. —Giró el volante y delante de nosotros apareció The Palazzo. Un hotel exclusivo y bastante famoso por sus fiestas privadas. 

Travis estacionó el coche, se bajó y me abrió la puerta. 

—Espera un poco. —Me agaché para dejar los zapatos en el suelo.

—Bonita vista —susurró.

Alcé la mirada, avergonzada. Era la segunda vez cuando mi culo quedaba al descubierto, ese vestido me lo ponía difícil.

—Ya está. —Me puse de pie.

—Créeme que esta noche, te quedarás sin ese vestido y voy a ser yo quien te lo quite. —Me atrajo hacia él y sentí su dureza presionando mi cadera—. Señorita Mackenzie...—susurró antes de besarme.

Fue un beso corto, pero intenso. Sus besos me abrumaban y me quitaban espacio para pensar.

—Espero que te lo pases bien, porque yo seguramente no voy a disfrutar. —Me agarró de la mano y empezó a caminar.

Lo seguí con pasos pequeños intentando tirar del vestido hacia abajo.

—Déjalo, Sonia —expresó él observando mis movimientos—. Eres muy sexi y sensual, justo lo que yo necesito para esta noche.

Entrecerré los ojos, mas no tuve tiempo a exigirle ninguna respuesta. Ya estábamos dentro y varios pares de ojos nos miraban raro. Empezaba arrepentirme de haber aceptado su invitación.











  


  


  CAPÍTULO 8


  


  


  


  


  Travis agarró con tesitura mi mano y echó la cabeza hacia atrás, enseñando su mandíbula poblada de barba incipiente bajo la tenue luz del gran salón. 


  —¿Estás bien? —pregunté preocupada. 


  Le toqué la mandíbula y la recorrí con el dedo, notando como el ritmo de su respiración cambiaba. Él pestañeó hacia mí y nos quedamos mirándonos; por un segundo no estaba segura si iba a besarme o a empujarme. En lugar de eso, el solo sacudió su cabeza y suspiró tan calladamente que pensé que tal vez había sido mi imaginación porque no lo vi mover los labios.


  —Si tú estás conmigo, sí —confesó.


  Su agarre se volvió doloroso e intenté tirar de mi mano para que me la soltara.


  —Me haces daño. —Giró la cabeza para mirarme.


  Se dio cuenta de que tenía razón y aflojó de inmediato su agarre.


  —Lo siento, Sonia. —Llevó mi mano a su boca y la besó con sutileza.


  —¿Ese no es Sheldon Adelson, el multimillonario? —pregunté y él giró la cabeza—. La mayoría de los casinos son suyos y él...


  —Es mi padre. —Terminó la frase secamente.


  Adelson nos vio y, enseguida, empezó a caminar hasta donde estábamos nosotros. Miró a su hijo y, posteriormente, a mí, y cuando se dio cuenta quien era, entrecerró los ojos. 


  —Hijo, por fin llegas. —Lo abrazó—. Tu hermano está furioso. Vas a perderte su compromiso —expuso sin dejar de mirarme—. Tengo la oportunidad de conocer a un Mckenzie esta noche —murmuró.


  —Ella es Sonia, mi novia —dijo Travis mientras agarraba mi cintura.


  Se frotó la nuca y se negó a mirar a su padre.


  —Wow, hijo. —Empezó a reír—. ¿Novia? —Nos miró con asombro y cuando vio que ninguno de los dos sonreía, dejó de reír.


  —¿Qué pensabas, que después de lo que pasó, no encontraría una chica que me amara de verdad? —expresóTravis, encontrándose con la mirada desaprobatoria de su padre.


   —Dejemos ese tema de lado, no quiero estropear la fiesta de tu hermano —informóAdelson entre dientes—. Así que sois novios, me alegro. 


  —Gracias —repuse y sonreí a su padre, sintiendo que había una tensión subyacente entre ambos hombres. 


  En ese momento me quedé en blanco porque me sentía utilizada. Travis no me explicó que tenía que hacer de novia. Él me gustaba, pero no para llegar tan lejos.


  —Estás aquí para el concurso, ¿no es así, Sonia? —preguntó su padre, tratando de romper aquel desagradable silencio.


  —Sí, me gusta jugar y quiero que mi abuelo se sienta orgullosa de su nieta. —Él negó con la cabeza.


  —Odio el póquer —soltó con frialdad—. Me parece una pérdida de tiempo y de dinero. Me alegro que ninguno de mis hijos terminara jugando, no se los perdonaría en la vida, tengo una reputación por mantener.


  Travis carraspeó, me tomó del brazo y me apretó a su lado. 


  —Voy a saludar a mi hermano. Nos vemos luego, padre.


  Adelson nos dejó solos y no dudé en apartarme de Travis para mostrarle mi enfado. 


  —¿Tengo que hacer de novia? —pregunté en silencio, formando claramente las palabras con los labios—.¿Qué es todo esto, Travis?


  —Lo siento, me salió sin querer —declaró arrepentido—. Solo por esta noche, por favor.


  —No me gusta esto y tu padre tampoco.


  —En eso estamos de acuerdo los dos. —Me miró a los ojos con tristeza—. Te prometo que te lo explicaré luego. —Se agachó y depositó un beso casto en mis labios.
—¿Hermano?


  Travis se tensó y separó sus labios de los míos.


  —Hola, Kevin —contestóTravis con poco entusiasmo—. Bonita fiesta.


  —Gracias. Fue idea de Joane. Sabes cómo es ella, lo quiere todo muy exclusivo. 


  —Desafortunadamente… —Suspiró—. Ella es mi novia, Sonia.


  Cuando expuso eso, Kevin levantó las cejas sorprendido.


  —¿Novia?


  Empezaba a perder los nervios, no entendía por qué todos estaban sorprendidos.


  —Sí —contesté—. Soy su novia y pronto nos vamos a casar. —Estiré una mano y Kevin enseguida me la estrechó.


  —Encantado de conocerte —balbuceó—. Bienvenida en la familia.


  —Gracias. —Sonreí de mala gana.


  Una rubia muy bonita, delgada y pequeña, con cabello esponjoso se acercó y agarró por el brazo a Kevin, clavando su mirada en el rostro serio de Travis.


  —Hola, peque —susurró ella sin dejar de mirarlo—. Pensé que no vendrías a nuestra fiesta. ¡Qué sorpresa!


  —Hola, Joane —comentó con encomiable calma—. Pensaste mal. Nunca me perdería el compromiso de mi exmujer. Eso es algo único. —Me agarró de la mano—. Si nos excusas, yo y mi novia tenemos que hablar. —Tiró con ductilidad de mi mano para que lo siguiera.


  —¿Tú exmujer? —pregunté mirándolo a los ojos—. ¿Y ahora se casa con tu hermano? 


  —Vamos a bailar un poco y luego hablamos. 


  Asentí con la cabeza y dejé que me guiara hasta la pista de baile. Se veía bastante afectado por esa situación y yo me encontraba atrapada en medio de ese circo.
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  —Todos nos están mirando. —Intenté llamar su atención, pero él seguía moviendo su cuerpo al ritmo de la música—. Deberíamos parar de bailar.


  —No, una canción más, por favor —susurró en mi oído—. Abrázame Sonia. —Su voz sonó débil y triste.


  Hice lo que me pidió y lo abracé. Metí la cabeza en su pecho y dejé que me guiara por la pista de baile. Sus movimientos eran lentos, pero su corazón estaba a punto de salir de su pecho.


  —Travis, dime qué pasa —susurré.


  —Más tarde.


  La canción terminó y los demás empezaron a despejar la pista de baile.


  Los novios se colocaron en el medio y los primeros acordes de la canciónI will always love you de Whitney Houston sonaron en los altavoces. Empezaron a aplaudir y Travis me agarró por la cintura para presionar su pecho contra mi espalda.


  —Se ven muy enamorados —dije mirando la pareja que bailaba en el medio de la pista.


  —Todo esto es falso...—Respiró hondo—. Vamos a salir de aquí. No aguanto más.


  Tomo mi mano y empezó a serpentear las personas, hasta la salida.


  No soltó mi mano en ningún momento y, cuando pulsó el botón del ascensor, se giró para mirarme.


  —Gracias Sonia. —Suavizó su mirada y me acarició la mejilla con el dorso de su mano—. Creo que después de esta noche no querrás seguir hablando conmigo. —Miró mis labios con deseo—. Déjame besarte una última vez —susurró—. Déjame probar otra vez estos labios de seda. —Dibujó el contorno de mi boca con su dedo índice.


  —Travis...—Agrandé los ojos cuando me apretó contra su pecho con vigor y tomó mi rostro entre sus manos.


  Cubrió mi boca con la suya y de inmediato me sentí embriagada por su suavidad. Abrí poco a poco los labios y, en su garganta, resonó un gruñido. Introdujo la lengua en mi boca, al mismo tiempo que me acariciaba la espalda y me apretaba contra su cuerpo. Manteniéndome presa en sus brazos, Travis profundizó el beso, pero la llegada del ascensor nos separó.


  —Gracias. —Sonrió con cortedad—. Vamos a tomar algo. Lo necesito.


  Se me había acelerado el corazón, pero había visto sinceridad en sus ojos. Tiró con suavidad de mi mano y entré en el ascensor. Me pegué a su cuerpo y apoyé la cabeza en su hombro. Sentirme tan segura a su lado era algo extraño para mí. Algo me ocultaba, pero su cercanía no me dejaba pensar con claridad. Para mí los hombres siempre fueron un misterio, nunca conseguí entenderlos y nunca me detuve para intentarlo. Tuve dos parejas, pero no funcionaron, éramos polos opuestos y no aceptaron mi pasión por el póquer. Se sentían menos hombres a mi lado.


  —¿En qué piensas? —Su pregunta rompió el hilo de mis recuerdos.


  —En muchas cosas, sin embargo, lo que más gira, sin parar en mi cabeza es no saber qué pasa ahora mismo. —Lo miré.


  El color de sus ojos era hermoso y no podía dejar de mirarlos. Desprendían una ternura inigualable y deseaba perderme para siempre en esa mirada.


  —Te lo prometí y cumpliré mi palabra —aseguró—. Pero antes vamos a emborracharnos.


  —No creo que esto sea una buena idea —comenté dudando—. No tolero el alcohol, siempre acabo haciendo alguna tontería.


  —Yo tampoco, pero quiero olvidar las razones por las cuales había decidido jugar al póquer. 


  


  


  


  ♠♣♥♦


  


  


  Abrí los ojos y, en el momento que una luz intensa atravesó mis pupilas, los cerré rápidamente. Tenía un dolor de cabeza horroroso, no obstante, cuando sentí una mano pesada estrechando mi cintura, me levanté de un salto.


  —¡¿Qué mierda?! —pregunté gritando.


  —No grites, por favor. —Se quejó Travis.


  —¿Que no grite? —Lo miré asombrada—. Dime que esto no es lo que parece.


  —No es lo que parece, ahora deja de gritar, por favor —gruñó molesto.


  —¿Dónde está mi ropa? —pregunté al ver que estaba en ropa interior.


  Me tapé con la sábana y permanecí en inmóvil, esperando su respuesta.


  —La perdiste —contestó y se pasó las manos por la cara.


  —¿Cómo? —Examiné la habitación.


  —Jugando al póquer. —Abrió los ojos—. No te tapes, Sonia. Tienes un cuerpo exquisito.


  —¿Quién tuvo la idea? —Lo miré y suspiré—. Fui yo, ¿verdad?


  —Sí. Querías demostrar que eras mejor jugadora que yo y que podías ganarme —sonrió triunfante—. Pero… gané yo. Me gané tu ropa.


  —¿Por qué tú eres el único que recuerdas algo?


  —Porque tú te bebiste la botella entera —resopló—. Dijiste que nadie podía prohibirte cosas. Qué tú eras la única que controlaba tu vida.


  —¡Mierda! —Salté de la cama arrastrando la sábana conmigo.


  Cuando me giré, suspiré al verle medio desnudo. Se veía muy apetecible, pero en ese momento, tenía la cabeza hecha polvo y no quería pensar en otras cosas. 


  Entré en el baño para lavar mi cara y cuando cerré la puerta, dejé caer la sabana. Abrí el grifo y mientras esperaba que se enfriara el agua, aparté el pelo de mi cara, deseando poder acallar mis pensamientos. Algo se enganchó con un mechón y cuando intenté sacar la mano, vi un anillo en mi dedo anular. Conseguí sacar la mano de mi cabello rebelde y miré extrañada el anillo.


  Tenía una piedra grande y era… era un anillo de compromiso.


  —¡Travis! —grité mientras miraba el anillo con interés.
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  —¡Travis! 


  Él abrió la puerta y entró en el baño asustado.


  —¿Qué pasa? —Se quedó mirando la mano que tenía levantada.


  —¿Cómo apareció esto en mi dedo? —exigí con impaciencia.


  —Bueno… nosotros… —Hizo una pausa para respirar hondo—. Nos hemos casado. 


  —Se quedó quieto esperando mi reacción, una que no tardó en llegar.


  —¿Qué? No fue real, ¿verdad? —Lo miré esperanzada.


  —Me temo que es real, nos dieron un certificado...


  —¿Cómo pudiste dejar que eso ocurriera?


  —Fue idea tuya —contestó él indignado.


  Mi estómago se encogió de golpe. 


  —¿Y tú por qué aceptaste? —Le clavé un dedo en el pecho.


  Respiró hondo varias veces y miró mi cuerpo desnudo con descaro.


  —¿De verdad quieres saber la respuesta? —Me agarró por la cintura—. Una es porque me conviene y la otra es porque me gustas.


    Me empujó hacia atrás y noté la pared fría en la parte trasera de mis muslos. Mi cuerpo se estremeció y cuando recorrió mi cuello con el dedo, estuve a punto de explotar por el fuerte deseo que nació en mí. Sus dedos me acariciaban la espalda mientras me rozaba la mandíbula con sus labios.


  Posó los labios en mi cuello y eché la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  —Travis, esto no puedo pasar. —Él levantó la mirada—. No podemos estar casados, no...


  —Me gustas, Sonia, ¿por qué no? —Se apartó un poco—. Hay algo entre nosotros y yo te necesito.


  —No nos conocemos, mejor dicho no me conoces de nada. No puedes decir que hay algo porque no lo hay —mentí, algo había pero no quería admitirlo.


  Eso no podía pasar, no así. Siempre soñé con casarme en una iglesia con mi familia, con mis amigos, tener una boda sencilla y alegre.


  —No recuerdo nada y no quiero decirles a mis padres que me casé borracha —dije con voz frágil—. Nos tenemos que separar, tenemos que divorciarnos.


  Vi tristeza en sus ojos y algo que encendió un fuego en mi corazón. En un abrir y cerrar de ojos, me envolvió con sus brazos y me apretó contra su pecho. Se le tensaron los músculos y aquella sensación me sobrecogió. 


  —Me dijiste que aceptaste porque te conviene —dije con los labios pegados a su pecho desnudo— ¿Por qué?


  Me abrazó más fuerte y metió la cabeza en mi cuello, respirando entrecortado.


  —Todos saben que soy gay —susurró en un tono extraño. 


  Dejé de respirar unos segundos, intentando asimilar sus palabras. 


  —¿Eres...?


  —No, bueno no lo sé. —Mordió mi cuello con levedad—. Uno nunca puede saberlo hasta que no lo prueba.


  —¿Has probado...?


  —No, Sonia. No lo he probado y tampoco quiero hacerlo. —Alzó la cabeza para mirarme—. Me gustan las mujeres. —Agarró mi trasero y apretó con delicadeza—. Y tú, me vuelves loco. No sabes qué difícil es tenerte delante en el juego y no poder hablarte, tocarte o besarte. —Presionó su dureza contra mi sexo—. No sabes cuánto te deseo. Desde que te vi ese día en el ascensor, no he dejado de pensar en ti.


  —Travis, no podemos estar casados. Yo no quiero, no puedo...—Intenté alejarme, pero él me abrazó con firmeza.


   —Déjame explicártelo. —Me miró con ojos húmedos—. Eres mi salvación, eres todo lo que necesito para enfrentarme a mi familia.


  —Travis...


  —Dejame intentar enamorarte. —Sonrió con retraimiento—. Te pido solo unos meses y si no quieres seguir lo entenderé.


  Cuando me percaté de que no quería entrar en más detalles, deje de preguntarle cosas. 


  —Tengo que pensarlo. —Asintió con expresión solemne.


  —Está bien. —Me dio un beso suave en la mejilla y se apartó.


  —Pero quiero que me expliques porque todo el mundo piensa que eres gay.


  —Por supuesto. —Abrió la puerta del baño—. Voy a pedir el desayuno y luego hablamos. 


  Cerró la puerta y me giré para mirarme en el espejo. No me veía como a una señora, la señora Sheldon, porque Knight era su nombre de jugador.


  


  


  


  




  


  CAPÍTULO 11


  


  


  


  


  Salí del baño y me encontré a Travis hablando por teléfono. Podía notar por su tono de voz que está irritado por algo. No quería molestar y, con la sábana envuelta alrededor de mi cuerpo, me senté en la cama intentando no hacer ruido.


  —¡No asistiré! —gritó, asustándome—. Deja de llamarme, estás a punto de casarte… —Dejó de hablar.


  Me miró unos segundos y luego colgó la llamada.


  —Lo siento. No quería asustarte.


  —No importa. 


  Se acercó y se puso de rodillas delante de mí para mirarme a los ojos.


  —Tienes que comer algo. —Levantó mi barbilla con sus dedos—. Dentro de una hora empieza el concurso.


  El concurso… lo había olvidado. 


  —Comeré, pero antes quiero saberlo todo. —Cerré los ojos, dejando que sus caricias bajasen hasta mi cuello.


  —Yo soy virgen. —Abrí los ojos y lo miré con atención.


  —¿Qué? —pregunté casi gritando— ¿Nunca has, bueno...


  —No. —Agarró mis manos—. Cuando tenía dieciséis años, conocí a una chica muy hermosa. En poco tiempo nos hicimos novios, pero ella quería esperar. Durante tres años tuvimos una relación seria hasta que... —Dio un apretón a mis manos—. Un accidente de coche puso fin a su vida. Desde ese día, no fui capaz de mirar a otra chica con los mismos ojos, hasta que conocí a Joane.


  —¿Tú exmujer?


  —Sí. Al príncipio todo fue muy esplendido. Ella parecía que entendía mi situación y no obstante, la pillé con un hombre en nuestra casa después de casarnos. Me explicó que buscaba en otros lugares lo que no encontraba en su cama. —Se levantó y empezó a caminar—. Comenzaron las discusiones y cada vez que intentaba tocarme yo me distanciaba más. No conseguí superar su muerte y Joana no lo entendía. Les explicó a todos que se quería separar, que yo era gay y que nunca habíamos mantenido relaciones sexuales. Toda mi familia la creyeron. —Se paró y se pasó las manos por el pelo—. Soy la vergüenza de mi familia. Mi padre me dejó fuera de sus negocios y mi hermano fue elegido como nuevo presidente.


  —Esto es injusto —dije suspirando.


  —Joana empezó a salir con mi hermano y en poco tiempo anunciaron la boda. Me fui de esa casa sin nada, con tan solo una maleta con ropa. No tenía dinero y empecé a jugar al póquer. En poco tiempo adquirí una buena reputación y conseguí ganar mucho dinero. Nadie de mi familia lo sabe y espero que se quede así. No necesito la lastima de nadie.


  —Travis, ven aquí —ordené y él se giró para mirarme—. Obedece a tu mujer —sonreí.


  Empezó a caminar y cuando llegó delante de mí, me levanté y lo abracé.
—Lo siento por todo lo que has tenido que pasar. Vamos a enseñarles a todos que eres un gran hombre, que vales mucho y que no eres gay.


  Una sonrisa amplia y genuina apareció en sus labios, y yo no pude evitar sonreír. Nos miramos uno al otro y la falta de poca ropa entre nosotros de repente se convirtió en una cosa notable. Podía sentir su corazón latiendo contra mí, donde nuestros torsos se tocaban, podía sentir como su pecho se elevaba y bajaba cuando inspiró profundamente y lentamente dejó salir el aire y podía sentir la dureza de su erección que necesitaba atención. 


  —¿Eso significa que seguiremos casados? —preguntó esperanzado.


  —De momento sí, pero no para siempre. —El dejó de sonreír—. Yo no te amo y no quiero tener un matrimonio sin amor. 


  Me miró y después de una breve pausa manifestó:


  —Está bien —contestó con una leve sonrisa—. Vamos a comer algo.


  Me soltó y sentí vacío. Era como si una parte de mi cuerpo se hubiera separado de mí. No estaba segura de lo que había que decir.


  —¿Con quién hablabas por teléfono? —pregunté mientras me sentaba en la cama.


  —Con Joana. Insiste en que me presente a su boda —contestó secamente.


  —Y lo haremos. —Me apresuré a confirmar.


  —Gracias. —Me miró durante unos segundos—. Voy a darme una ducha. —Se giró y entró en el baño dejándome con ganas de seguir hablando.


  Menuda sorpresa me llevé con su confesión, ese hombre era virgen. Mi marido era un hombre virgen.
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  —¿Preparada para una nueva partida? —preguntó Travis mientras salía de su habitación de hotel.


  Habíamos decidido ir cada uno por su lado y cambiarnos de ropa para el concurso. Cuando lo vi con esa capucha y esas gafas de sol oscuras, toda mi seguridad se fue a la mierda.


  —¿Preparado para perder? —pregunté sonriendo.


  —Lo mismo dijiste anoche y mira que pasó. —Tomó mi mano—. Si quieres otro anillo, lo podemos cambiar.


  —No quiero otro anillo, Travis —contesté y suspiré cuando besó mi mano.


  Se comportaba de una manera muy tierna conmigo y eso me gustaba.


  —No pienso perder, Sonia. —Soltó mi mano y me agarró por la cintura.


  —Yo tampoco pienso perder.


  —Que gane el mejor. —Me dio un beso en el cuello.


  Se apartó y llamó el ascensor. Sentía su mirada caliente a través de esas gafas y no entendía lo que estaba ocurriendo. Odiaba el deseo que despertaba en mí, no obstante, de alguna forma me gustaba. 


  Las puertas del ascensor se abrieron y suspiré al ver que estaba casi lleno.


  Entré y Travis se colocó detrás mí estrechándome entre sus brazos.


  Sentí un hormigueo por todo el cuerpo, algo que nunca había sentido. Había empezado a desearlo y eso me asustaba. 


  —Tenemos que consumir la noche de bodas —susurró en mi oído provocándome descargas eléctricas por todo mi cuerpo.


  —Pero, tú...


  —Supongo que sabes lo que hay que hacer. —Mordisqueó mi oreja y cuando gemí, una anciana se aclaró la garganta.


  —Travis, este no es un matrimonio de verdad. —Giré la cabeza para mirarlo.


  —¿Entonces no deseas lo mismo que yo? —Rozó sus labios con los míos— ¿No deseas un beso ahora mismo? —murmuró en mis labios— ¿No me deseas?


  —Travis...


  —Sé que deseas lo mismo que yo. —Se apartó un poco—. Prometo hacerlo lo mejor posible.


  —No es eso, es que...—Le enseñé el anillo—. No es verdad —dije, pero enseguida me arrepentí de haberlo hecho.


  Travis apretó los labios y se apartó.


  —Muy bien —respondió cortante—. Dejaré de tocarte… y prepárate para perder, esposa mía.


  Las puertas se abrieron y él salió sin siquiera mirar atrás. No entendí porque se había molestado, nuestro matrimonio era una farsa. Si él estuvo tanto tiempo esperando, mejor que lo haga con la chica de sus sueños, una que lo ame de verdad. 


  Caminé despacio intentando ordenar mis pensamientos y cuando entré en la sala, vi que había muchos medios de comunicación. No paraban de hacerme fotos y me extrañé.


  Me senté a la mesa de los jugadores y cuando levanté la mirada, Travis tiró de su capucha para no mirarme.


  —¿Preparados? —preguntó el supervisor. 


  Todos asintieron y las cartas cayeron a cámara lenta encima de la mesa. Mis manos empezaron a temblar y la tensión que se sentía en el aire era insoportable. Miré mis cartas intentando no delatarme, eran las peores cartas que me podían haberme tocado.


  Esa ronda estaba perdida.


  Miré de reojo a los demás jugadores y no conseguí averiguar nada. Travis apostó una buena cantidad de dinero, haciendo que dos jugadores se levantaran de la mesa.


  No quería abandonar, tenía demasiado orgullo y experiencia para hacerlo. Intenté convencer a los demás que tenía la mejor mano,doblando la cantidad de dinero.


  Los otros dos jugadores se levantaron, dejándome sola con Travis. Lo miré atentamente, era mitad jugador y mitad leyenda. Era casi invencible, inteligente y misterioso para la mayoría. Carismático y con mucho estilo a la hora de jugar, logrando notoriedad en la mesa de juego. 


  Mis cartas eran malas y no tenía ninguna oportunidad de ganar, pero me mantuve firme delante de él. 


  Igualó la cantidad y se echó hacia atrás. 


  —Podéis enseñar las cartas —habló el supervisor y Travis, por primera vez, enseñó sus cartas mostrando una sórdida de un depredador. 


  Me levanté sin dar la vuelta a mis cartas y empecé a caminar bastante decepcionada conmigo mismo. Por alguna razón sentí que el destino fue injusto conmigo. Me había esforzado mucho para conseguir entrar en ese concurso y no podía dar crédito a lo que estaba pasando.


  Los reporteros me asaltaron y empezaron hacerme fotos sin parar.


  —¿Qué piensa su padre de su boda secreta? —preguntó uno de ellos y me quedé paralizada.


  —¿Sabe qué se casó con el hijo del magnate Adelson? —Vino otra pregunta y sentí que me faltaba el aire.


  —¿Qué se siente estar casada con un homosexual? —Moví la cabeza perpleja. Sabía que aquello no era cierto.


  Alguien me agarró por la cintura y tiró de mí para sacarme fuera.


  —Camina —ordenó Travis—. Veo que nuestra boda ya no es un secreto. Ahora todos lo saben.


  —No puede ser, mi padre… mi abuelo… yo...


  —Lo saben —aseguró Travis y sentí como mis piernas dejaban de moverse.


  —No pares, Sonia —dijo él apretando con firmeza su agarre en mi cintura—. No tienes que decirles nada a los reporteros.


  —Nos tenemos que divorciar —murmuré, pero él me tomó en brazos y entró conmigo en el ascensor.


  —No, me lo prometiste, me dijiste que me ayudarías. —Me dejó en el suelo—. No me dejes solo ahora. Será peor.


  —No puedo Travis. —Sentí mis ojos húmedos—. No quiero decepcionar a mi familia.


  —Por favor, Sonia. —Me abrazó—. No me dejes solo, por favor.


  Las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas y él continuó suplicando.


  —Dame una oportunidad, Sonia. —Secó mis lágrimas—. Me gustas, me has ayudado a olvidarla. —Me miró con ternura—. No puedo estar sin ti, te necesito.


  —Tengo que pensarlo —musité—. Esto es demasiado para mí. Necesito estar sola.  


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron, salí corriendo. 
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  Abrí la puerta de mi habitación de hotel y me quedé paralizada al ver a mi padre y mi hermano recogiendo mis cosas.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —Ellos giraron las cabezas.


  —Recoger tus cosas, te vienes a casa —sentenció mi padre serio.


  —En primer lugar, hola a los dos. —Cerré la puerta molesta— ¿No recibo ningún abrazo?


  Mi hermano, enseguida, dejó la maleta en el suelo y se acercó para abrazarme.


  —Papá está muy molesto —susurró cerca de mi oído.


  —Escuché lo que dijiste, Jared —gruñó—. Y sí, estoy molesto. —Me miró o los ojos y mi hermano se alejó—. Estoy molesto contigo. ¿Cómo has podido hacernos esto? —preguntó elevando el tono.


  —Déjame explicarlo, papá.


  —No quiero escuchar nada. —Levantó una mano en el aire—. Nos vamos ahora mismo.


  —No me voy. —Me interpuse en su camino—. Queda la ronda final y estoy segura de que puedo ganar.


  —¡Me importa una mierda ese concurso! —vociferó, asustándome.


  —Papá...


  —Sonia, no me enfades más —advirtió— ¿Te casaste con el hijo de Adelson? ¿Con ese gay?


  —Papá, no es gay...


  —Eso no es tan importante. El apellido Adelson es un problema. —Se acercó y me tomó por el codo—. Nos largamos de aquí.


  —¿Qué pasa con Adelson? —Me solté de su agarre y lo miré fijamente.


  —Es una larga historia, Sonia. Simplemente déjalo y ven con nosotros —dijo un poco más calmado.


  —Necesito explicaciones, papá. No puedo dejar a Travis.


  —¡No lo nombres en mi presencia! Ese hombre no es digno de ser tu marido. Nos vamos y luego le pedirás el divorcio.


  —No me voy, quiero ganar este concurso y te guste o no, estoy casada con él. 


  —No puedo con esto, hija. —Se pasó una mano por la cara—. Ven con nosotros, por favor. Tu abuelo está...


  —¿Qué le pasa a abu? —pregunté preocupada.


  —Está ingresado, la noticia lo dejó mal —contestó mirándome a los ojos.


  —Papá, solo un día y luego vuelvo. —Él negó con la cabeza.


  —Tiene que ser ahora mismo, Sonia. ¿Por qué a ese hombre? —preguntó bajito— ¿Por qué tenía que ser un Adelson?


  —Papá, yo...


  —¿Por qué no otro? —siguió preguntando—.¿Por qué no a ese TravisKnight? Sabes que lo admiro como hombre y jugador.


  —Pero él es...


  Estaba a punto de decirle a mi padre quien era Travis justo cuando la puerta de la habitación golpeó la pared. Cuando vi a Travis entrando, me quedé sin aire.


  —Sonia, tenemos que hablar. —Se paró en seco al ver a mi padre—. Ah, yo… lo siento.


  —¿Cómo te atreves entrar en la habitación de mi hija sin tocar a la puerta? —Preguntó mi padre mirándolo mal.


  —Necesito hablar con su hija —contestó él serio—. Necesito hablar con mi esposa.


  —No es tu esposa y nunca lo será —expresó mi padre y dejó la maleta en el suelo haciendo ruido.


  —Ay, hermanita, suerte —comentó mi hermano y salió de la habitación.


  Estaba en el medio de los dos y no sabía como actuar, no sabía qué decir.


  —Sonia, nos vamos. —Mi padre me agarró por el brazo.


  —Tenemos que hablar —habló Travis y me agarró por el otro brazo.


  —Yo… —Los miré a los dos.


  Quería mucho a mi padre, pero a Travis también. No quería dejarlo solo con todo eso, me encontraba entre la espalda y la pared. 


  —Papá... —Me acerqué a él.


  Travis soltó mi mano y se alejó un poco.


  —Perdóname, pero no puedo ir contigo. —Presioné mis manos en su pecho, siempre hacía eso cuando quería algo—. Prometo volver mañana por la noche —suspiré , haciendo una mueca—. No quiero irme.


  Mi padre cerró los ojos dolido por mis palabras y suspiró.


  —Siempre consigues lo que quieres. —Torció una sonrisa—. No te preocupes, mañana iremos todos. —Me miró con cariño—. Me quedaré para la última ronda. El nombre de Mckenzie tiene que seguir triunfando. Adelson puede meterse sus insultos por el culo. 


  Travis carraspeó detrás de mí y entrecerré los ojos.


  —¿Qué te pasa con Adelson, papá? —pregunté mirándole a los ojos.


  —Otro día te lo contaré, no ahora. No delante de su hijo.


  —Puedes hablar papá, Travis no se lleva bien con su padre. —Me alejé y crucé los brazos sobre mi pecho.


  —Y me imagino el por qué… —dedujo mi padre haciendo alusiones a lo que se decía de Travis.


  —No soy lo que dicen —bramó Travis indignado y me tomó por la cintura.


  Mi padre se quedó mirándolo, escuchando las palabras que decía, pero no parecía creerlas. 


  —No tienes que demostrarme nada —gruñó—. Esas manos, no las quiero allí.


  Travis no me soltó y presionó su pecho contra mi espalda mientras miraba a mi padre desconcertado.


  —Yo no soy un Adelson. No me llames así. He dejado de serlo—manifestó sin rodeos.


  Me giré para mirarlo, sus palabras salieron con mucha rabia y dolor. Vi la suavidad de sus labios y la terrible tristeza de sus ojos. 


  —Travis, no tienes que decir nada, si no quieres. 


  De repente me di cuenta de que confiaba en él y de que en muy poco tiempo llegue a depender de él como no había dependido de nadie en mi vida. Sentí preocupación, aquello no podía ser real, no conocía muy bien a Travis. Sentía una atracción física por él y había mucha química entre nosotros, pero nada más. Para mí todo era una mala jugada.


  —Voy a salir —avisó mi padre—. Os dejo hablar.


  Escuché la puerta cerrarse detrás de mí, no podía reaccionar; lo que había descubierto me dejó impactado.


  —Sonia, quiero decirte algo. —Dio un paso hacia delante—. Antes de irte, quiero confesarte algo. —Dio otro paso—. Quiero ser sincero contigo. —Dio el último paso que nos separaba y presionó su frente contra la mía—. Sé que esto puede sonar muy raro, estoy enamorado de ti.


  Cerré los ojos y sentí como una pequeña lágrima se deslizaba lentamente por mi mejilla.


  ¿Qué se suponía que tenía que contestarle? 
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  —Travis, yo no...


  —No digas nada, por favor. —Me miró a los ojos y sonrió—. Solo quería que lo supieras. No quiero que pienses que lo nuestro es un juego, porque para mí no lo es.


  —Sí, pero yo...


  —Necesito vuestra ayuda —gritó mi hermano, entrando a grandes zancadas en la habitación —. Yo no puedo con ellos y todo el mundo los está mirando. Hay periodistas también.


  —¿Qué pasa, Jared? —Me acerqué a él.


  —Mi padre y tú padre...—Señaló a Travis—. Se están peleando delante de todos.


  —Oh, por dios —dije intentando no sentir el vértigo que hacía que la habitación diera vueltas.


  —Sonia, ¡sígueme! —gritó él y salió corriendo.


  Travis me empujó con gesto brusco.


  —Vamos. Esto se va a poner muy feo. —Me agarró la mano y empezó a tirar.


  Salí con él corriendo de esa habitación y encontré a mi hermano dando patadas a la puerta del ascensor.


  —Esto no quiere bajar —explicó entre dientes.


  —Jared, bajará. —Me acerqué y lo agarré por los hombros.


  —Es que no has visto cómo se puso nuestro padre. Nunca lo había tan enfadado y no quiero que el abuelo vea estas noticias.


  —Hey, todo estará bien. —Lo abracé enseguida.


  Las puertas del ascensor se abrieron y Travis, al ver que estaba lleno, empezó a maldecir.


  —¿Os queréis mover un poco? —preguntó enfadado y todos empezaron hacernos sitio—. Gracias. —Me empujó hacia dentro.


  El ascensor bajó de inmediato y cuando se abrieron las puertas, el murmullo de gritos e insultos, me dejaron clavada en el suelo. La escena que tenía delante de mis ojos, me dejó helada. Mi padre no paraba de vociferar y Adelson no paraba de insultar. 


  Travis me arrastró con él entre la multitud mientras intentaba evitar ser fotografiado. Cuando llegué delante de esos dos viejos, escuché con atención la conversación que mantenían acaloradamente.


  —Que esta sea la última vez, no quiero volver a verte en alguno de mis casinos, Mckenzie —dijo Adelson mientras agarraba a mi padre por el brazo.


  —Juré que nunca más voy a pisar un local tuyo. —Mi padre apretó los dientes—. Y no volveré a hacerlo.


  —Pues lárgate ya.


  —No antes de llevar a mi hija conmigo. —Se soltó de su agarre.


  —¿Qué pretende conseguir tu hija al casarse con mi hijo? —bramó Adelson— ¿Una buena fortuna o un buen nombre? La boda fue un error y ahora el nombre de Adelson está manchado con el tuyo, viejo.


  —Oh, no, es al revés, hipócrita. Mi hija tiene un buen nombre, tu hijo es él quien lo ensucia, tu hijo es un...


  —¡Basta! —grité— ¿No tenéis vergüenza? 


  Me acerqué a ellos. Ninguno de los dos se atrevió a contestar, estaban mirándome con incredulidad. Los fotógrafos estaban intentando conseguir una buena foto a toda costa y eso empezó a hervir mi sangre.


  —Hija… —suplicó mi padre.


  Levanté una mano en el aire escudriñando con la mirada a los periodistas.


  —Estas cosas se hablan en privado, no delante de todo el mundo. —Ellos agacharon las cabezas—. No sé lo que hay entre vosotros, no obstante, yo y Travis seguiremos casados, os guste o no.


  Sentí las manos de Travis en mi cintura y me impregné de valor. Nunca me había atrevido hacer alguna así y estaba temblando.


  —Gracias —susurró y cerré los ojos.


  Cuando los abrí de nuevo, mi padre dio la vuelta y salió sin mirar atrás. 


  Adelson nos miró fijamente un par de segundos y se marchó, negando con la cabeza.


  —Vámonos de aquí, Sonia —pidióTravis.


  —Voy con papá —avisó mi hermano.


  Travis consiguió sacarnos de ahí con la ayuda de el señor Riley, sin embargo, los reporteros seguían sacando fotos. No dudé ni un segundo en abrazar a Travis, necesitaba sentirme segura y protegida.


  —¿Por qué? —Inspiré para relajarme—. ¿Por qué tiene que pasarnos esto? Todo esto es por mi culpa.


  —Tú no tienes la culpa de nada, Sonia.


  —Me emboraché y mira qué pasó… —Me alejé un poco y él me secó las lágrimas.


  —¿Estás arrepentida?


  —No lo sé.


  —Porque yo no quiero perderte —matizó con voz grave.


  —Travis...


  —Voy a luchar por ti, voy a luchar por nosotros. —Me abrazó—. Vamos a estar bien, vamos a ser felices.


  —No me arrepiento —susurré. 
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  —¿Podemos hablar papá? —pregunté tocándole el hombro con finura.


  Cuando levantó la mirada, noté que había llorado y me sentí mal.


  —Te escucho, Sonia. —Agachó la cabeza y empezó a jugar con su vaso.


  Me senté a su lado y lo abracé.


  —Perdóname por todo. Sabes que te quiero mucho.


  Le hablaba con una sinceridad absoluta, al mismo tiempo que analizaba su expresión, usando algún signo de aceptación. 


  —Lo sé, yo también te quiero mucho. —Me miró a los ojos—. No puedo aceptar esta boda, no puedo. —Volvió la cara, desviando la mirada hacia algún punto fuera del bar.


  —Tendrás que hacerlo.


  —¿Por qué, hija? —preguntó con mucha claridad— ¿Lo amas?


  —No, pero yo…


  Mi padre alzó la mirada y cuando giré la cabeza, encontré a Travis mirándome con ojos tristes.


  —Travis...


  —Déjalo, Sonia. —Giró su cuerpo y apretó el paso para marcharse. 


  Cuando me puse de pie, mi padre me agarró por el brazo.


  —No creo que sea el momento adecuado.


  —Pero yo no quiero que él piense eso. —Me senté en la silla—. Creo que lo amo, no lo sé, papá. Sabes que para mí esto es difícil.


  —Solo tú puedes saberlo. —Chasqueó la lengua—. Lo que pasó hace años, te dejó bastante tocada. Tu confianza fue destrozada, mas eso no significa que tiene que pasar lo mismo.


  Vi una expresión de afecto en su rostro. 


  —¿Esto significa que aceptas mi boda? —pregunté esperanzada.


  —No, Sonia, jamás. Un Adelson no entrará nunca en nuestra familia.


  —¿Pero qué te pasa? Travis no tiene nada que ver con él.


  —Puede que no, sin embargo, sigue siendo un Adelson —gruñó y se levantó.


  —Oh, no te vas a ir sin darme ninguna explicación. —Tiré de su brazo izquierdo.


  —Ahora no me apetece hablar de esto. —Se soltó.


  —Necesito saberlo, papá —imploré—. Papá, no quiero renunciar a Travis.


  —Eso mismo dije yo hace años y… —Me miró unos segundos y apretó los puños con fuerza—. Y...


  —¿Y qué? —insistí.


  —Sonia, me estás obligando a confesar algo que no quiero. —Se alejó—. Es muy doloroso recordar el pasado.


  —Sea lo que sea, me está afectando y necesito saberlo —dije irritada.


  —Muy bien, pero quiero que Travis también lo escuche.


  —Voy a buscarlo. Espérame en la habitación.


  Dejé a mi padre y me fui a buscar a Travis. Llegué a su habitación y, después de tocar varias veces, abrió la puerta y me dejó pasar.


  —¿Qué deseas? —Cerró la puerta y se apoyó en ella—. Para ti esto es solo un juego. —Su voz sonó triste.


  —No, Travis. Lo que escuchaste fue solo el principio de lo que yo tenía pensado confesarle a mi padre. —Le acaricié la mejilla y dio un respingo.


  —No quiero tu lástima, me recuerdas a mi exmujer. Pensé que eras diferente —prosiguió sin inmutarse.


  —Déjame hablar y no saques conclusiones equivocadas. —Lo empujé contra la puerta—. No soy como tú exmujer y nunca lo seré. Lo que yo quería decirle a mi padre, era que tengo miedo. —Me miró confundido.


  —¿Te doy miedo?


  —No, tú no. Todo esto me trae malos recuerdos —confesé y me giré para no mirarlo.


  —Háblame, Sonia. —Me abrazó por detrás—. Por favor.


  —Hace tres años, conocí a un chico. —Respiré hondo—. Mi vida era bastante aburrida. Mi tiempo libre me lo pasaba con mi familia jugando a las cartas. Entonces, ese chico, me dijo que me amaba, que estaba enamorado de mí y, con el tiempo logré encariñarme con él. Todo era hermoso, hasta que un día escuché una conversación entre su padre y el. Me estaban utilizando para acercarse a mi padre, querían aprender sus trucos. —Me giré para mirarlo—. Lo amaba y había jurado no enamorarme nunca más. —Sentí las lágrimas mojando mis mejillas.


  —Lo siento, ese desgraciado no supo apreciarte y no vio lo hermosa que eres —repuso con dulzura—. Déjame mostrarte que lo nuestro es diferente, déjate amar. Te amo.  —Pasó su pulgar por mis labios. Me hablaba entre susurros y la intimidad de esas palabras era aún mayor que la de su mirada—. ¿Puedo besarte?


  —Sí. —Logré contestar.


  Sus labios tocaron los míos y el deseo se encendió en mi cuerpo.


  Mi boca se abrió para dejarle explorar y su lengua hizo magia en mi interior.


  —Te amo —habló entre besos—. Te deseo tanto.


  En ese momento llamaron a la puerta.


  —¿Quién puede ser? —Se alejó con desgana.


  Abrió la puerta y una voz chillona retumbó en mis oídos. 


  —¡Peque! —gritó su exmujer. 
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  —¿Joane? ¿Qué haces aquí? —preguntó con pesar.


  —Quería comprobar si era verdad. —Lo empujó hacia dentro y cuando me vio se quedó inmóvil—. Entonces, es verdad. —Lo miró con incredulidad.


  —¿Qué quieres? —exigió con sequedad.


  —¿Te casaste? —Su pregunta me tomó por sorpresa, no dudé en intervenir. 


  —¿Algún problema? —Me acerqué despacio y vi temblar un músculo en su mandíbula.


  Abracé a Travis por detrás y me quedé mirándola con una sonrisa en mis labios.


  —No, ninguno. Yo, mejor me voy—Abrió la puerta y salió apresuradamente.


  —Eso fue raro —susurré y él se giró despacio.


  —Sí, no me esperaba una visita suya. —Metió las manos por debajo de mi camiseta—. Sabes, nunca he deseado hacer esto con ella. —Acarició mi espalda con sus dedos—. Nunca he deseado hacer el amor con ella. —Llegó al borde del sujetador y lo desabrochó.


  —Travis, no podemos ahora. —Él me miró confundido.


  —¿Por qué? —Sus dedos viajaron despacio hasta el borde de mis pantalones.


  —Mi padre tiene que venir. —Se quedó quieto.


  —¿Cuándo?


  Un toque en la puerta nos hizo separar y, mientras yo me abrochaba el sujetador, Travis abrió la puerta.


  Mi padre entró y, después de mirarnos unos largos segundos, nos hizo señal a que nos sentemos.


  —Empezaré con el principio —dijo con una expresión más grave de lo habitual y empezó a caminar.


  Travis me agarró la mano y me quedé callada esperando a que mi padre hablara.


  —Hace más de veinte años,Travis, tu padre y yo fuimos muy buenos amigos. Mi pasión era el póquer y la de tu padre era hacer negocios sin parar. Compró varios casinos y yo aprovechaba para pasar el rato jugando y apostando. Un día, conocí a una chica muy hermosa… —Arrugó la frente y siguió—, a tu madre. Ella se pasaba el tiempo a mi lado cuando jugaba y eso empezó a molestar a Adelson. Intentó separarme de ella, intentó ofrecerle dinero, pero ella no quiso aceptar nada y cuando me lo explicó… —Se paró y nos miró—. Empezaron los problemas y las amenazas. Había conseguido una buena reputación con él póquer y eso enfureció a tu padre. Amenazó con matarme a mí y a tu madre. Y...


  —¿Qué? —Me levanté de golpe.


  —El accidente de coche que tuvo tu madre...


  —Papá...


  —Sospecho que fue él. Fui a exigir respuestas, pero me echó de su casa y de todos sus casinos. Las pruebas fueron destruidas por alguien y los policías no tenían ningún otro indicio para encontrar al culpable.


  —¡¿Quieres decir que él mató a mi madre?! —pregunté gritando.


  Las lágrimas salían sin cesar y Travis se levantó para abrazarme.


  —Tranquila, no llores. 


  —Tu padre es un asesino. —Me giré para mirarlo—. Mi madre murió por su culpa.


  —Sonia...—suplicó mi padre.


  —No, no os acerquéis.


  —Hija, no sabemos si es verdad.


  —No puedo creer que me haya casado con el hijo de un asesino —susurré entre lágrimas—. El asesino de mi madre. —Abrí la puerta y salí corriendo.


  Llegué delante del ascensor y pulsé el botón con las manos temblorosas. Cuando se abrieron las puertas, entré rápidamente y me tiré al suelo llorando. La vida se empeñaba a separarme de él. 


  Miré con lágrimas en los ojos como los números cambiaban en el panel de control y cuando vi el cero, las puertas del ascensor se abrieron. Una sombra cubrió mi cuerpo y cuando levanté la mirada, trague rápidamente. 


  —Te estaba buscando.
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  —No tengo nada que hablar con usted —dije, sin embargo, él me agarró por el brazo.


  —Si lo vas a hacer —gruñó—. Te conviene hacerlo.


  —¿En serio? —pregunté con ironía— ¿Quién se cree? No tiene ningún derecho, no después de lo que pasó con mi madre.


  —Veo que tu padre ha abierto la boca. —Apretó con fuerza los dedos en mi brazo—. Pero seguro que no te ha contado toda la verdad.


  —¿De qué habla? —Me solté y lo miré fijamente.


  —Sígueme, hay algo que debes saber. No te conviene estar casada con mi hijo.


  —Eso no lo decide usted —dije mientras le seguía los pasos— ¿A dónde vamos?


  —A mi ático, allí tenemos la privacidad que necesitamos.


  Lo seguí sin dirigirle la palabra y sin mirarlo, estaba hecha una furia, la intriga que había sembrado no dudó en brotar.


  Abrió la puerta de su ático y me dejó pasar.


  —¿Te apetece beber algo? —preguntó mirándome de arriba abajo.


  —No, gracias. No suelo beber. 


  —Siéntate. —Señaló un sofá de color rojo.


  —Prefiero quedarme de pie. —Crucé los brazos sobre mi pecho.


  —Te pareces tanto a tu madre —dijo con tono de voz suave.


  —No quiero que la mencione. —Me acerqué a él—. Usted la mató.


  —¿Eso es lo que te mencionó tu padre? —Entrecerró los ojos— ¿Él piensa que yo la maté?


  —¿Y acaso no lo hizo? —Él sonrió.


  —No, Sonia, no lo hice. Siento decepcionarte. —Dio la vuelta.


  Se acercó a un pequeño bar y sacó una botella de vodka. Llenó un vaso y después de un largo trago, se giró para mirarme.


  —Estuve enamorado de tu madre, pero fui demasiado orgulloso y demasiado egoísta para aceptarlo. 


  Me quedé en shock, simplemente no podía reaccionar. Mi cuerpo estaba petrificado. 


  —Ella me dejó por tu padre. —Hizo una mueca de dolor—. Dijo que él le podía proporcionar la estabilidad que necesitaba. Al principio no entendí a lo que se refería. —Me miró intensamente y se acercó.


  —No entiendo porque mi padre me mintió.


  —No te mintió, él no lo sabía —explicó—. Se casaron de inmediato y a tan solo seis meses, llegaste tú.


  Mi corazón empezó a bombear con más fuerza y podía sentirle el pulso en mis oídos. Respiréprofundamente unas cuantas veces para tranquilizarme, pero no lo conseguí.


  —Eres mi hija —expresó con voz ronca—. Yo soy tu padre.


  —No… —susurré temblando—. No puede ser, me está mintiendo para que me divorcie de Travis.


  —Es verdad, Sonia. Tú madre me lo ocultó durante años, no obstante, mis sospechas la hicieron que confesase la verdad. Me lo dijo cuando tenías dieciocho años. Todos esos años odié a tu padre por habérmela robado, pero cuando me enteré que eras mi hija, empecé a respetarlo; te había criado como si fueras su hija y eso no lo olvidaré nunca. —Sus ojos eran húmedos y yo no paraba de temblar.


  —¿Mi padre lo sabe? —pregunté con cuidado.


  —No, tú madre me prohibió hablar con él. La noche que tuvo el accidente vino a verme, había decidido decirle a tu padre la verdad, no obstante, ella se enfadó y salió encolerizada de mi casa. Creo que fue ahí cuando ocurrió el accidente. Me siento culpable, pero yo no la maté —confesó.


  —¿Por qué tantas mentiras? —cuestionécon lágrimas en los ojos.


  —Prometí a tu madre que guardaría el secreto, mas yo no puedo seguir con ello. —Se acercó un poco más— ¿Entiendes ahora porque no puedes seguir casada con mi hijo?


  —Yo… necesito salir… de aquí. —Di la vuelta y cuando llegué a la puerta, él hablósolo dos palabras.


  —La amé.


  Abrí la puerta y salí de su ático corriendo desesperada. Estaba llorando y temblando, me faltaba el aire y me sentía traicionada.


  —¿Señorita Mackenzie? —preguntó señor Riley cuando me vio pasar por delante de él—. Espera, la estaba buscando.


  Di la vuelta y cuando me vio, se asustó.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupado.


  —No, y no quiero hablar. —Retrocedí.


  —El concurso ya ha empezado. —Me paré en seco—, la están esperando. El otro concursante ya está sentado en la mesa.


  Había olvidado que la última ronda se celebraba esa noche, tantos acontecimientos me dejaron aturdida.Travis, seguramente, ya estaba ahí esperándome, ¿podría mirarle a los ojos sin llorar? Yo era su hermana, una que se había enamorado de él. 
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  Llegué a la mesa de los jugadores y Travis alzó la mirada. Se puso de pie y se acercó. Mi aspecto era lamentable, lo sabía, pero no me importaba. No se quitó ni las gafas ni la capucha, pero me agarró por el brazo con los labios apretados.


  —¿Estás bien, Sonia? —preguntó con voz grave.


  —Perfectamente. —Tiré de mi brazo para soltarme, en ese momento no quería hablar con nadie.


  Se sorprendió y dio un paso hacia atrás.


  —Lo siento —susurró con voz ahogada.


  —Mejor siéntate —dije fríamente—. Estamos montando un espectáculo delante de las cámaras. 


  Tomó asiento de mala manera y yo hice lo mismo. El supervisor se acercó y las cámaras lo enfocaron tomando un primer plano de su rostro.


  —Buenas noches. Esta es la última ronda, la ronda decisiva. Jugadores, ¿estáis preparados?


  Ninguno de los dos se atrevió a contestar, Travis tenía la cabeza agachada y yo miraba a un punto fijo.


  —Que comience el juego. —Empezó a repartir las cartas.


  Miraba las cartas y miraba a Travis, seguía con la cabeza agachada y con los puños apretados. El supervisor se aclaró la garganta para llamar la atención y estiré la mano para tomar las cartas.


  Las miré durante largos segundos, intentando razonar y pensar. Las cartas eran buenas, tenía una escalera real, esa ronda la tenía ganada, sin embargo no sentía ninguna alegría, ninguna satisfacción. 


  Travis tomó las cartas y después de mirarlas, las tiró encima de la mesa y se levantó.


  —Abandono. —Salió a grandes zancadas de la sala y las cámaras lo siguieron hasta que desapareció. 


  No me lo esperaba, él estaba empeñado en ganar ese torneo. Me dolió verlo así y, en ese momento, quise salir corriendo detrás de él, pero al verlos a todos me miraban con expectación, me levanté y giré sus cartas.


  Eran buenas, pero no suficientemente para ganar esa ronda.


  —Os presento a la nueva campeona, la señorita Sonia Mckenzie. 


  Al escuchar esas palabras sentí una fuerte presión en el pecho. La alegría que tenía que llenar mi corazón, fue reemplazada por amargura.


  —¿Cómo se siente al ser la primera mujer que gana un torneo de póquer? —preguntó con entusiasmo una reportera—. Ha derrotado al campeón que no perdía un partido en cinco años. ¿Qué nos puedes decir al respecto? —Siguió preguntando.


  Todos empezaron a hacer preguntas a la vez, deseaban escuchar alguna palabra mía, no obstante, no fui capaz de mover mis labios y articular ninguna palabra. De pronto, sentí como unas manos agarraban mi cintura y cuando me giré, encontré los ojos color celeste de Travis. Se había cambiado de ropa y se veía tan triste que no pude aguantar más y empecé a llorar. 


  Me abrazó y salió conmigo hasta la salida del hotel, eso me extrañó. Fuera nos estaba esperando una limusina y cuando el chofer abrió la puerta él me empujó suavemente hacia dentro.


  Entró detrás de mí y estiró los brazos.


  —Ven aquí. Los dos lo necesitamos.


  No dudé y lo abracé, lo abracé con fuerza, como si no quisiera soltarlo nunca. Lo amaba, él era mi todo y necesitaba decírselo.


  —Te amo —susurré—, y aunque no podamos estar juntos, quería que lo supieras.


  —¿Qué quieres decir? —Levantó mi barbilla para mirarme a los ojos.


  —Tu y yo...—Tragué saliva—. Somos...


  —¿Qué somos? —preguntó intrigado— ¿Casados? Eso ya lo sé. —Negué con la cabeza.


  —No, somos hermanos. —Él se quedó helado.


  Su mano cayó hacia abajo y se alejó.


  —¿Quién te dijo eso? —preguntó despacio.


  —Tu padre. Él y mi madre...


  Travis empezó a reír y lo miré confundida.


  —¿Te parece gracioso? —No dudé en mostrarle mi asombro—. Te estoy diciendo que somos hermanos y...y que estoy enamorada de ti.


  —Y soy feliz por ello, ya que yo también estoy enamorado de ti. —Finalizó la frase y me dio un beso corto en los labios.


  —¿Qué haces? —Lo aparté.


  —Te estoy mostrando lo mucho que te amo —dijo sonriendo.


  —Travis, para.


  —Eres tan hermosa cuando te enfadas —murmuró con una sonrisa en sus labios.


  —No sigas...


  —Ahora mismo quiero besarte, quiero besar tus labios de seda, quiero acariciar tu cuerpo perfecto, tocar tu piel, sentirte en mis brazos y hacerte el amor.


  Me tomó el rostro con sus manos y me miró a los ojos con un deseo ardiente.


  —Esta noche quiero ser tuyo. —Presioné mis manos en su pecho para empujarlo.


  —¿No escuchaste lo que te dije? Somos...


  —Somos marido y mujer.


  —No era eso lo que quería decir —gruñí molesta.


  —Sonia, no somos hermanos. ¿Olvidaste el hecho de que yo soy adoptado? —Enarcó una ceja.


  —Yo...


  —Lo olvidaste. —Colocó un dedo sobre mis labios—. Te conté todami vida y lo que me pasó, no prestaste atención a nada.


  —Lo escuché todo, pero tengo la cabeza hecha un lío —sonreí—. Así que tienes planes conmigo para esta noche.


  —Vamos a tener una noche de bodas en condiciones.


  —¿Estás seguro? —Enarqué una ceja— ¿Quieres perder tu virginidad conmigo?


  —Estoy muy seguro, Sonia. —Acarició mi espalda con sus manos—. Te deseo tanto. Tengo un regalo para ti.


  —¿Para mí? —pregunté sorprendida.


  Metió la mano dentro del bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña cajita roja de terciopelo.


  La abrió y se puso de rodillas delante de mí.


  —La manera en que nos casemos no fue muy romántica. —Abrió la cajita— ¿Quieres ser mi esposa para siempre? —preguntó tímidamente.


  —Sí —contesté alegre—. Bueno, ya lo soy.


  Me quité el otro anillo y él me colocó enseguida el nuevo. Era perfecto y, como ya era costumbre en mí, empecé a llorar.


  —Me pregunto cómo sigues teniendo lágrimas. —Se estiró y me abrazó.


  —Eso mismo me pregunto yo. —Cerré los ojos.


  —Así que eres una Adelson ¿Tú padre lo sabe?


  —No, y no sé cómo decírselo. Mi madre me mintió, a mí y a toda mi familia. ¿Por qué lo hizo?


  —Tuvo sus motivos. No la juzgues. —Acarició mi rostro con sus dedos.


  —Tienes razón —suspiré—. Me trató bien.


  —Han guardado un secreto veinte años. —Se acomodó en su asiento—. Por alguna razón lo hicieron.


  —¿Por qué abandonaste el concurso?


  —Me tocaron las peores cartas. Ganaste. —Entrecerró los ojos—. Sigues asombrándome —Tomó mis manos y tiró hasta que mi pecho chocó contra el suyo—. Y esto no se queda así —advirtió—. Pienso ganarte a la próxima.


  —No pienso concursar más así que me tienes que ganar en privado.


  —Eso está más que hecho. —Giró conmigo y me estiró en el asiento—. Nos espera una noche muy larga.
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  —¿Dónde estamos? 


  —Alquilé una cabaña —contestó sonriendo.


  El chofer abrió la puerta y los dos bajamos agarrados de la mano. 


  Delante apareció una pequeña cabaña de madera, rodeada de árboles. Era de noche y había poca luz iluminando el lugar, me pareció muy mágico.


  —¿Te gusta? —preguntó Travis mientras me abrazaba por detrás.


  —Me encanta. —Me giré para mirarlo—. Gracias.


  Inclinó su boca y acarició mis labios con los suyos, tomándose su tiempo y permitiendo que mi anticipación creciera. Separé los labios, lista para más. Su lengua acarició mi labio inferior, probando, jugando.


  —Deberíamos entrar —dijo él jadeando—. El chofer se lleva un buen espectáculo.


  —Tienes razón. —Escondí mi rostro en su pecho.


  —Vamos. —Tomó mi mano.


  Abrió la puerta y cuando encendió la luz, sonreí al ver que había ramos de flores encima de la mesa y velas encendidas.


  —Pero, ¿cómo has...?


  —Tengo mis secretos. —Cerró la puerta y se acercó con pasos lentos.


  Cuando llegó a mi altura, una ligera sonrisa se extendió por mi rostro. 


  Agachó la cabeza para besarme otra vez. Comencé a desabrochar su cinturón, y él rió contra mis labios.


  —¿Estamos impacientes? —Acarició levemente mis labios con los suyos, tentándome. 


  Estaba luchando e intentando abrir la hebilla del cinturón, sin embargo, la maldita pieza no facilitaba la acción. Sus caricias torturaban mis sentidos y mi pulso se aceleró de una manera insoportable. Sus manos se unieron a la misión y, fácilmente, abrieron el cinturón. Sonreí esperando a que mi respiración se tranquilizara e introduje mi mano dentro de sus calzoncillos para encontrarme con su sexo ya duro.


  Clavé la mirada en sus ojos y cuando apreté levemente sus genitales, dejó salir un suave gruñido. Lo contemplaba fascinada y con cada movimiento sentí sus caderas responder, moviéndose cada vez más cerca de mí. Me gustaba experimentar aquella sensación, me sentía diferente, como si me hubiera metido debajo de su piel. 


  Esperé a que su respiración se tranquilizara y con los ojos desbordados de pasión, lo bese con infinita delicadeza. 


  —Necesito saber qué es lo que te gusta —dijo susurrando—. No sé si...


  —Vas perfectamente Travis. —Coloqué un dedo sobre sus labios—. No pares, sigue así.


  —Entonces vamos a la cama. —Me tomó en sus brazos.


  Abrió la puerta con su pie y, al cabo de unos segundos, me depositó con cuidado encima del colchón.


  —La cama cruje un poco. —Reí.


  —No será la única en hacer ruido. —Se quitó rápidamente la camisa—. Eres perfecta —expresó mientras contemplaba mi cuerpo— No sabes cuánto te deseo. —Se quitó los pantalones.


  Se estiró a mi lado e introdujo la mano debajo de mi falda.


  Comenzó a bajar mis bragas y levanté un poco el trasero para ayudarlo.


  —Nunca llegué más lejos de aquí —susurró—. Sonia, quiero hacerlo bien.


  —Sigue así, Travis. Por favor...


  Segundos después me estaba abrazando con pasión, apretándose contra mi cuerpo acariciándome sin parar. 


  —Travis si sigues así, voy a...


  Presionó sus labios contra los míos.


  —Lo sé —susurró—. Vente para mí, Sonia.


  Las sensaciones eran celestiales y cerré los ojos con fuerza, moviendo con impaciencia mis caderas. Los movimientos lentos me hacían temblar y sus besos en el cuello, me derretían de placer.


  —Dios, quiero metértela ya. —Respiró pesadamente en mi cuello sin dejar de acariciarme. 


  Sus palabras me llevaron al borde y, mientras sentía la sangre arder de expectación, una intensa erupción de placer explotó desde mi alma.


  Travis no perdió tiempo y se quitó los calzoncillos rápidamente.


  Aún me encontraba temblando cuando sentí su miembro duro deslizándose en mi interior. Gemí de placer y él se inclinó hacia atrás para admirar el punto en el que nuestros cuerpos se encontraban unidos, introduciéndose lentamente mientras mantenía mis rodillas separadas.


  —Es la mejor jodida sensación del mundo —murmuró mirándome a los ojos. 


  Se acercó para besarme y enrosqué las piernas en torno a su cintura. Llevó sus manos hasta mi trasero, hundiéndose en mí al mismo tiempo. Mis músculos se tensaron cuando sentí su temblor y eso me volvió loca de deseo. Nuestras respiraciones creaban una canción de amor y aproveché para susurrarle que lo amaba. 


  —Sonia… esto es increíble —susurró con voz ronca.


  Travis se movía fuertemente, entrando cada vez más profundo que la vez anterior. Entrelazó sus dedos con los míos y su respiración se volvió pesada. Grité su nombre y lo acerque aún más a mí, ansiosa de fundirme con su ser.


  —Eres maravillosa —manifestó temblando de placer mientras el orgasmo se hacía presente entre nosotros—. Te amo, Sonia.


  —Guapo. —Sonreí ante su halago—. Yo también te amo, Travis. —Lo abracé.


  En ese momento mi móvil empezó a sonar y él levantó la mirada sorprendido.


  —¿Quien puede ser? —Alzó la cabeza para buscarlo con la mirada.


  —Tiene que estar en mi bolso. —Se levantó de la cama.


  Su cuerpo era increíble, y sonreí al darme cuenta de que era una mujer afortunada. Era mío y solo mío.


  —¿Quién es? —pregunté al verlo con el móvil en la mano.


  —Tu hermano —Me dio el móvil.


  —Hola, Jared, ¿qué pasa?


  —Sonia, ¿dónde estás? —Su voz sonó preocupada.


  —¿Por qué? —Miré a Travis con el ceño fruncido.


  —Tienes que venir ahora mismo al hospital.


  —¿Qué ha pasado, Jared? —Salté de la cama.


  —Dispararon a papá. —Sentí un nudo helado en el estómago. 


  Empecé a temblar y se me cayó el móvil de la mano.


  Travis se agachó y empezó a hablar con mi hermano.


  —Vamos, vístete —expresóTravis y se agachó para mirarme a los ojos—. Parece que tu padre y mi padre tuvieron otra discusión y ...


  —¿Qué demonios les pasa? —pregunté con un bajo rugido—. Yo no puedo con todo esto… yo...


  —Ey, ven aquí. —Me abrazó—. No llores más.


  Escondí la cabeza en su cuello y no dije nada durante un rato largo. 


  —Desde que estoy en Las Vegas solo me han llegado malas noticias. —Se tensó y se alejó.


  —No todas fueron malas, ¿o sí? —preguntó con cuidado.


  —No todas fueron malas...


  —Me alegro, ahora vámonos. —Se levantó y me ayudó a vestirme.
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  —¿Cómo está papá, Jared? —pregunté en el momento que entré en la sala de espera.


  Él se levantó de la silla y forzó una sonrisa, se veía cansado.


  —Sonia...—Me abrazó—. Está bien, gruñón como siempre.


  —¿Podemos entrar a verlo? —Él negó con la cabeza.


  —Ahora no —contestó y nos miró a los dos—. Está la doctora dentro.


  —¿Qué pasó? —preguntó Travis.


  —Sonia, ¿tú no eres mi hermana? —Su pregunta me causó dolor y fue ahí cuando deseé cambiar la realidad para aliviar su tristeza, pero no podía. Eso me hizo sentirme pequeña. 


  —Jared, tú siempre serás mi hermano.


  —No lo soy —declaró con sarcasmo.


  —Escúchame...


  —¿Familiares del señor Mckenzie? —preguntó una enfermera interrumpiendo nuestra conversación.


  —Sí. —Me acerqué a ella.


  —Podéis pasar a verlo, la doctora estará enseguida con vosotros —comentó y se fue dejándonos solos.


  —Vamos… —murmuró Travis y me agarró la mano—. Todo estará bien.


  Suspiré y él me abrazó, necesitaba sentirlo cerca, se había convertido en mi pilar. Jared nos estaba observando mientras negaba con la cabeza, estaba decepcionado y triste.


  —Soy la doctora Jansen. —Escuché una voz de mujer gruesa y me separé de Travis.


  —¿Cómo está mi padre? —demandé nerviosa.


  —Su padre está bien —aseguró—. La bala atravesó su costado izquierdo sin hacer mucho daño. Entró y salió sin tocar ningún órgano.


  —¿Cuándo le darán el alta? Tenemos que viajar. —Ella negó con la cabeza.


  —Nada de viajar por unos días —advirtió—. Tiene que hacer reposo o se le abrirá la operación.


  —Gracias, doctora. —Le estreché la mano.


  —Podéis entrar vosotros —murmuró Jared—. Luego entraré yo.


  Llegué delante de la puerta y cuando la abrí, sentí un ligero mareo. Ver a mi padre, tumbado en una cama, rodeado de máquinas y cables pitando, me asustó. Él siempre se mantuvo fuerte, nada lo derrumbó, ni siquiera una simple gripe.


  —¿Qué haces aquí?—chilló con voz ronca— ¿Qué hace él aquí? —Señaló a Travis.


  —Papá...


  —¡No soy tu padre! —vociferó—. Fuera de mi vista los dos.


  —Papá, escúchame por favor. —Me acerqué a la cama.


  —Sonia… —gruñó—. ¡Vete!


  —No le hables así —intervino Travis.


  —Le hablo como me da la gana. —Intentó levantarse de la cama, pero se tumbó otra vez.


  —No te muevas, papá. —Lo agarré por el brazo, no obstante, dio un respingo y se soltó.


  —No necesito tu ayuda, no necesito la ayuda de nadie —bramó—. Eres igual que tú madre…una mentirosa.


  —Papá, por favor —dije con exasperación—. Yo no lo sabía, pero para mí siempre serás mi padre.


  —La sangre que corre por tus venas no es mío, eres una Adelson —declaró con dolor y con lágrimas en los ojos—. Tú no eres mi hija.


  —Siempre seré tu hija —susurré llorando—. Te quiero mucho, papá, a ti y al abuelo. Jared es mi hermano y todos vosotros sois mi familia.


  Levantó la mirada despacio, vi arrepentimiento y mucho dolor en sus ojos. Se me rompió el corazón al verlo así.


  —Te quiero mucho, papá… —Me agaché y él estiró las manos para abrazarme.


  —Yo también… —dijo con voz ahogada—. Eres mi sol, mi vida, eres mi hija. Perdóname, Sonia.


  —No tengo que perdonarte nada. —Me alejé, no quería hacerle daño en la herida—. ¿Qué pasó, papá?


  —No quiero hablar ahora. —Levantó una mano en el aire.


  —Está bien.


  —¿Por qué sigues con él? —Giró la cabeza—. Sois hermanos.


  —Se llama Travis y...


  —Y no somos hermanos, señor Mckenzie —intervino Travis—. Soy adoptado, Adelson no es mi padre.


  —Tu padre dijo que os teníais que separar, que eraishermanos… No entiendo porque no explicó que eras adoptado —murmuró pensativo.


  —Lo mismo me pregunté yo, pero no importa, lo importante es que estás bien.


  —Tengo que salir del hospital —dijo impaciente—. Tengo que enfrentarme a ese canalla. Me disparó, Sonia, lo hizo.


  —No puedes irte, papá. Tienes que ponerte bien.


  —Tengo que ver a tu abuelo. Estará preocupado.


  —Hablaré yo con abu —aseguré—. Ahora descansa un poco.


  —¿Vendrás más tarde a verme?


  —Claro que sí. —Me agaché y un besé su mejilla—. Te quiero mucho, papá.


  —Yo también, hija —murmuró mirando a Travis—. Aún no estoy de acuerdo con vuestro matrimonio, pero cuídala.


  —Lo haré, señor —contestó Travis seriamente—. La amo muchísimo.


  —Te veo luego. —Abandoné de la habitación.


  —Ven aquí —dijo Travis mientras estiraba los brazos.


  Lo abracé y me quedé un rato quieta para tranquilizarme.


  —Tengo que hablar con mi padre, Sonia —susurró—. Tengo que averiguar qué es lo que quiere.


  —Voy contigo.


  —No, esto tengo que hacerlo yo solo. —Me miró a los ojos—. Tú, quédate aquí con tu hermano.


  —Ten cuidado, por favor —susurré—. No quiero que te pase algo.


  —Estaré bien. —Me dio un beso en los labios—. Mmm… ya te echo de menos.


  —No tardes mucho. Luego vamos al hotel.


  —No… —Me dio otro beso—, tardaré mucho. 
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  No quería verlo, no quería hablar con él, no obstante, la situación había ido un poco lejos y tenía que averiguar qué era lo que tenía planeado. Llegué delante de la puerta y tomé aire para tranquilizarme.


  Di dos golpes y me quedé esperando, enfrentarme a él no era algo que me hacía mucha gracia. Cuando me fui de casa, habíamos discutido muy fuerte y faltó muy poco para que termínesenos a puñetazos.


  La puerta se abrió y mi padre enarcó una ceja sorprendido de verme.


  —¿Qué quieres? —preguntó fríamente.


  —Hablar. ¿Puedo pasar? —Lo miré con la misma frialdad.


  —Pasa. Ya sé porqué estás aquí.


  —¿Ah sí? —Me giré para mirarlo.


  —No tuve elección. Ese maldito viejo me amenazó. —Se acercó al bar y agarró una botella de whisky—. Yo solo me defendí. —La abrió y empezó a llenar un vaso— ¿Quieres? —Señaló otro vaso.


  —No, gracias. —Metí las manos en los bolsillos de los pantalones—. Lo disparaste, podrías haberle matado.


  —Solo fue un rasguño. —Dio un trago sin dejar de mirarme.


  —Lo mismo dijiste cuando me disparaste a mí.


  —Y mira, sigues vivo —dijo con ironía.


  —¿Qué es lo que quieres? —pregunté con desgana.


  —¿No lo sabes? —Empezó a reír—. Quiero destruirte. Fuiste mi mayor vergüenza. Sonia es mi hija y tiene derecho a ocupar tu lugar.


  —¡Eres un hijo de puta! —Apreté los puños.


  —Lo sé y por eso tú vas a dejar que ocupe tu lugar. ¡Tú no eres mi hijo! —bramό.


  —No me separaré de ella. —Golpeé la mesa con el puño.


  —Lo harás si no quieres que ella descubra quien eres en realidad. —Me miró con una sonrisa torcida en sus labios.


  —No te atreverás...


  —Lo haré. —Dejó el vaso encima de la mesa—. O la dejas o le digo la verdad. —Me miró con frialdad—. Elige.


  —Eres un...


  —¡Fuera de aquí! —gritó, señalando la puerta—. Fuera de mi vida. Tienes veinticuatro horas para pedirle el divorcio.


  —No lo haré. —Lo agarré por el cuello.


  —Lo harás, Travis. —Se soltó— ¿Quieres que ella te odie? —preguntó burlón.


  —Me voy.


  —¡Perfecto y espero que sea para siempre! —vociferó mientras cerraba la puerta.


  Llegué delante del ascensor con ganas de romper algo y cuando levanté los puños, sentí unos pasos detrás de mí.


  —¿Travis? —Escuché una voz de mujer y me giré—. ¿Eres tú?


  Delante de mí había a una mujer hermosa que me miraba tímidamente. Su rostro me resultaba muy familiar, pero no recordaba haberla visto.


  —¿No me recuerdas? —Se acercó un poco más y empecé a retroceder.


  —No, lo siento —contesté, confundido— ¿Debería?


  —Soy Janine. —Estiró una mano para tocar mi mejilla—. Soy tu Janine. 


  Sus dedos viajaron hasta mi cuello, pero yo seguía sin reaccionar.


  —Tú… tú… no puede ser —tartamudeé—. Moriste en aquel accidente. —Ella retiró la mano.


  —Eso fue lo que te explicó tu padre. —Agachó la cabeza—. Él dijo que tú tenías que llegar a ser alguien importante y yo era un impedimento en tu camino hacia el éxito. —Levantó la mirada y tenía los ojos húmedos—. Él sabía que yo necesitaba dinero y ...


  —No quiero escucharte —dije cortante—. No sé quién eres. —La miré con incredulidad—. Tú no eres Janine. —Retrocedí hasta chocar contra la pared—. Lloré por ti, no conseguí olvidarte y nuestra promesa… ¿Por qué estás aquí? —pregunté fríamente— ¿Quieres más dinero?


  —Quiero pedirte perdón y decirte que ya soy libre. —Forzó una sonrisa—. Ya podemos cumplir nuestra promesa.


  —Demasiado tarde, Janine. —Empecé a reír—. Ya no soy virgen. 


  Llamé al ascensor aguantando las ganas de salir corriendo.


  —No te vayas —suplicó—. Perdóname, por favor.


  —Déjalo, Janine. Yo te amé de verdad y sufrí por tu supuesta muerte, sin embargo, la vida me ha dado otra oportunidad. Conocí a la mujer perfecta, una que me ama de verdad, una que sabe apreciarme. La amo y por eso me casé con ella.


  —¿Te casaste? —preguntó boquiabierta.


  —Por segunda vez —dije sonriendo—. Esta vez es por amor, la amo y ella es mi vida ahora mismo.


  —¿Pero no eres gay? —La miré sorprendido por su atrevimiento.


  Esa chica ya no era la misma, cambió muchísimo y saber que seguía viva no me conmovió para nada. Sentí asco. Me había dejado por dinero, fingió una muerte para conseguir lo que quería.


  —Adiós —dije justo cuando las puertas del ascensor se abrieron.


  Entré y cuando las puertas se cerraron, vi que ella estaba sonriendo y eso no me sorprendió para nada. Al final todas deseaban lo mismo, dinero, nada más. La única que era real, la única que me amaba por quién era, me estaba esperando, tenía que dejarla.


  Tenía que desaparecer y eso me dolía muchísimo, la amaba, pero tenía que sacrificar mi amor para que ella estuviera bien. Lo que hice, fue algo que ni yo mismo conseguí perdonármelo.
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  —Travis tarda demasiado —dije mirando el reloj pulsera que me había regalado mi madre.


  —Seguro que ya está de camino —murmuró mi hermano y se acercó para abrazarme—. Deja de preocuparte tanto.


  Negué con un movimiento de la cabeza.


  —No puedo —dije temblando—. Todo esto me está volviendo loca. Quédate con papá, voy a llamar a Travis.


  —Está bien.


  Le di un beso en la mejilla y busqué mi móvil en el bolso. 


  Me alejé un poco y me pegué a la pared intentando tranquilizarme. Por lo menos, mi padre estaba bien y mi relación con Travis iba perfectamente.


  Lo amaba y él me ama a mí, más no podía pedir.


  Marqué su número de teléfono y me quedé esperando. No contestó así que lo intenté otra vez, pero ocurrió lo mismo, sin éxito. Empezaba a preocuparme, podría haberle pasado algo. No esperé más y sin pensarlo dos veces, salí de ese hospital como un huracán. Tenía que llegar al hotel, presentía que estaba ocurriendo algo.


  



  


  


  ♠♣♥♦


  


  


  Delante de la puerta estaba mi verdadero padre y no me apetecía enfrentarme a él. Cada nervio de mi cuerpo estaba crispado y mi corazón latía apresuradamente.


  Travis no contestaba al teléfono y ese era el único lugar donde podría estar.


  La puerta se abrió y una ráfaga de aire golpeó mis mejillas ardientes. 


  —Vaya, mi hija vino a visitarme —expresóAdelson, mirándome con los ojos entrecerrados—. Pasa.


  —¿Dónde está Travis? —Entré dudando.


  —No lo sé. —Se encogió de hombros.


  —Vino aquí hace unas horas para hablar contigo. —Estallé a pesar de mis esfuerzos por mantener la calma—¿Le hiciste algo como a mi padre?


  —Tu padre soy yo. —Se señaló con el dedo índice—. Ese viejo no es más que un estorbo.


  —Ese viejo me crió, me dio cariño y se comportó como un padre. —Tuve que parar para recuperar el ritmo de la respiración—. Él es mi padre, no tú. Nunca lo serás.


  —Nunca digas nunca, Sonia. Deberías estar agradecida por cómo te trato y seguro que lo estarás más cuando escuches mis planes contigo.


  —No soy un juguete, no puedes hacer lo que te da la gana conmigo. No tienes ningún derecho, no puedes decidir por mí.


  La histeria se abrió paso a través de mis venas. 


  —Eres mi hija. —Se acercó—. Tengo todos los derechos.


  —¿Dónde está Travis? —insistí.


  —No quieres saberlo, créeme. —Se acercó un poco más—. Te hice un favor, él no te conviene.


  —¿No me conviene? —Lo miré con incredulidad— ¿Que estás diciendo? Él es tu hijo, ¿cómo puedes hablar así de él?


  —No es mi hijo y nunca lo fue. —Cerró los ojos—. Desde que hizo lo que hizo, dejó de existir para mí.


  —¿Qué hizo?


  —Sonia, mejor déjalo. —Abrió los ojos y me miró fijamente—. Olvídalo, es mejor para ti.


  —Quiero saberlo, es mi marido —dije con voz ahogada.


  —Mañana ya no lo será. —Estiró una mano para tocar mi hombro.


  —¿Qué? —Me alejé— ¿Qué quieres decir con eso?


  —Que mañana serás libre otra vez, libre para empezar una vida mejor —dijo firmemente—. Quiero proponerte algo, Sonia. Quiero que me escuches muy bien. 


  —No quiero saber nada. Quiero saber dónde está Travis.


  —¡Tienes que olvidarlo, joder! —gritó.


  —¿Qué pasa, papá? —preguntó el hermano de Travis— ¿Por qué gritas?


  —Déjanos solos, Kevin. Tenemos asuntos importantes que resolver.


  —¿Ella no es la novia de Travis? —Me miró fijamente.


  —Soy su mujer. —El torció los labios sorprendido.


  —¿Os habéis casado? ¿Cuándo? —Se acercó— ¿Por qué no me invitó?


  —Kevin, haz el favor de irte —gruñó su padre.


  —Está bien. —Me miró con asombro—. Eres muy hermosa, es una pena que mi hermano sea quién es.


  —¿Qué quieres decir? —Lo miré con interés.


  —¿No lo sabes? —preguntó extrañado—. Bueno, la verdad es que ya sé porque no te lo explicó.


  —¡Kevin! —grité exasperada—. Habla.


  —Fuera de aquí, Kevin —intervino su padre.


  —Me largo ya. —Giró sobre sus talones y abrió la puerta, pero antes de cerrarla me miró unos segundos largos de arriba abajo.


  —¿Dónde estábamos? —murmuró Adelson y se tocó la barbilla con los dedos—. Ah, te iba a contar mis planes contigo.


  Ese hombre me estaba sacando de quicio, yo necesitaba respuestas y él intentaba evitar mis preguntas. Necesitaba saber que había hecho Travis y, para eso, decidí escuchar su oferta. Pensé que aceptando, podría averiguar dónde estaba Travis y lo que había obrado.
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  —Mejor nos ponemos cómodos —sugirió el señor Adelson— ¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias, y prefiero quedarme de pie —contesté secamente.


  Extendió el brazo hacia una vitrina para sacar una botella de whisky. Llenó un vaso y, mientras lo hacía, tuve tiempo para mirarlo con atención. Tenía el mismo color de ojos que los míos y los mismos labios gruesos. Era un hombre atractivo y podía entender porque mi madre perdió la cabeza por él, pero lo que no entendía era como ella no vio más allá de ese físico. Adelson era un hombre frío y egoísta.


  —Bien, hija. —Se sentó en el sofá y la palmeó con la mano izquierda.


  —No me llames hija. Tengo un padre maravilloso. —Me senté de mala gana a su lado.


  —Sonia —dijo entre dientes y vació el vaso de whisky de un solo trago—. Mi otro hijo, Kevin, no vale para nada. No tiene ni la más mínima idea de cómo hacer negocios.


  —¿Cómo puedes hablar así de tu propio hijo? —pregunté sorprendida por su frialdad.


  —Esa es la verdad, Sonia —contestó con indiferencia—. Pienso echarlo de la empresa y quiero que tú ocupes su lugar. Quiero que tu nombre sea conocido en todo el país y quiero dejarte al mando de todo lo que tengo.


  —¿A cambio de qué?


   —Nos entendemos de maravilla. Siempre hay un precio para todo. No te pido mucho Sonia, solo quiero que dejes todo atrás y te vengas a vivir conmigo. Toda mi fortuna pasará a tu nombre, sin embargo, no tienes permiso de contactar con nadie de tu familia o con Travis. Yo seré tu familia, quiero ser el padre que nunca fui.


  Tragué saliva intentando asimilar sus palabras, eso era algo que no podía hacer. No quería dejar a mi familia y olvidarme de ellos. No podía olvidar a Travis.


  —Estoy esperando, Sonia —dijo con tono beligerante.


  —Acepto con una condición. —Me puse en pie mirándolo con atrevimiento—. Quiero saber lo que hizo Travis.


  —Bueno, si quieres saberlo, no tengo ningún problema en contártelo, pero después de eso quiero que vengas a vivir conmigo. —Me miró de arriba abajo—. Dejarás a tu padre y a todos.


  —Tengo que visitar a mi padre al hospital. Aún está débil por el disparo que le proporcionaste.


  —Lo siento, Sonia. Estas son mis condiciones; lo tomas o lo dejas. —Se levantó del sofá y se acercó hasta que su respiración me hacía cosquillas en el cuello—. Te pareces tanto a tu madre… —susurró.


  Me alejé un poco para pensar con claridad. Necesitaba tomar la decisión correcta, no quería caer en su trampa tan fácilmente. Podía aceptar su propuesta y así él dejaría de molestarme, encontraría a Travisa través de otras personas y, con mi plan acabaría con todo. 


  —Acepto. Ahora cuéntame lo que hizo Travis.


  Él torció una sonrisa triunfante y se le formaron dos grandes hoyuelos en las mejillas a ambos lado de la boca. 


  —Voy a empezar por el principio —dijo, aclarándose la garganta—. Pasaron muchos años y tengo que invocar mis recuerdos.


  Mi corazón empezó a bombear con fuerza y mi cerebro me decía que tenía que salir corriendo, pero mis piernas no querían escucharle.


  Me quedé estática esperando a que hablara.


  —Cuando Travistenía dos años sus padres lo abandonaron por falta de recursos. —Me miró con los ojos entrecerrados buscando una reacción—. Eso ya lo sabes.


  —Sí.


  —Dos años después, su comportamiento empezó a sufrir cambios y trastornos. Se encerró tanto que dejó de hablar. —Me senté en el sofá, mis piernas empezaban a fallarme. 
—¿Pero no lo adoptó usted? —pregunté en voz baja.
—Mucho más tarde. Las cuidadoras empezaron a tenerle miedo, decían que se había vuelto loco. Su mente empezó a funcionar de otra manera y lo único que quería, era hacer mal a los demás. Empezó con cosas pequeñas...


  —¿Empezó haciendo qué? —pregunté intrigada y asustada al mismo tiempo.


  —Empezó a torturar hasta matar...


  Un estremecimiento recorrió la espalda, no desvíe la mirada de los ojos enfurecidos de Adelson y tampoco dejéentrever mi nerviosismo.


  —¿Qué? —Me levanté del sofá de golpe con el rostro encendido de ira—. Eso es mentira, Travis no es capaz de hacer eso.


  —Lo es, Sonia, créeme. —Se pasó las manos por la cara—. Sus primeras víctimas fueron los gatos y los perros callejeros. Al principio no le dieron mucha importancia, dijeron que era solo una fase y que con los años cambiaria.


  —¿Qué pasó?


  —Estuvo en dos casas de acogida, pero no encajó. Travis mató las mascotas de esas familias y terminó encerrado en un centro de menores. Ahí se juntó con otros niños y empezó a drogarse.


  —Ay dios… —Me tapé la boca.


  —Tenía doce años cuando empezó con las drogas y...


  —¿Y qué? —pregunté temblando.


  — Y tenía catorce años cuando mató a una persona. —Cerré los ojos derramando lágrimas.


  —No es verdad...—murmuré llorando.


  —No es más que un asesino, Sonia. —Me tocó el hombro.


  —No lo es. —Di un respingo y me alejé llorando.


  —¿Por qué lo adoptó? —pregunté con lágrimas en los ojos.


  —Porque le debía un favor a un amigo y pensé que con el tiempo se transformaría —repuso, sonriendo.


  Mi rostro adoptó una expresión terca y pregunté:


  —¿Por un favor? —grité— ¿Qué clase de hombre es usted? 


  —No me grites. Yo no tengo la culpa de que él sea así.


  —¿Así como? Si es todo lo contrario, él me ama...


  —Sonia, escúchame...


  —No —dije con rabia— ¿Se sabe porque mató a esa persona?


  —Los policías dijeron que fue por intento de robo.


  —Seguro que pasó algo más. Travis no es así.


  —No lo conoces muy bien.


  —¿Y usted sí? —pregunté con odio—. No sabe ni la mitad de cómo es él y de lo que le gusta y...


  —¡Basta! —vociferó—. Te conté la verdad, ahora quiero que cumplas con tu palabra.


  —¡Lo haré, maldita sea! No obstante, esto no se queda así.


  —No me amenaces. No sabes de lo que soy capaz declaró con voz estridente.


  —Creo que el asesino aquí es usted. Me iré a por mis cosas. —Abrí la puerta y la cerré con furia.


  Me negaba a creer eso, me negaba a pensar que Travis era un asesino. 


  Tenía que haber una explicación a todo eso y pensaba encontrarla, pero antes tenía que encontrarlo.
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  —Jared, ¿cómo sigue papa? —Lo miré con tristeza.


  —Ahora está durmiendo, ¿dónde has estado? —preguntó rápidamente—. Papá preguntó por ti, quería verte.


  —Lo siento, Jared. —Me acerqué y lo abracé—. Te quiero mucho, hermanito. No lo olvides nunca.


  —¿Sonia? —preguntó asustado— ¿Qué pasa?


  —Jared, tengo que irme —susurré las palabras como si de pronto se me había cerrado la garganta. 


  —¿A dónde? —Me miró desconcertado.


  —Yo… yo te quiero mucho —murmuré y me tapé la boca para no romper a llorar.
—Sonia...


  —Iré a vivir con el padre de Travis.


  —¿Qué? —Se quedo helado— ¿Eres loca?


  —Tengo que hacerlo.


  —¿Por qué? —Entrecerró los ojos— ¿Qué es lo que quiere ese loco?


  —En primer lugar, Travisha desaparecido —murmuré con tristeza—, y, en segundo lugar, necesito estar cerca de Adelson para encontrarlo.


  —No entiendo, ¿por qué hizo Travis algo así? Él te quiere.


  —Lo sé.


  —Y se supone que estáis casados, ¿no?


  —Sí, pero parece que no por mucho tiempo.


  —Hermanita. —Se acercó para abrazarme—. Si tienes que hacer esto, hazlo. Tienes todo mi apoyo. No te preocupes por papá. Hablaré yo con él.


  —Gracias. Te quiero mucho, no lo olvides nunca. Tengo que dejar de veros, pero eso no significa que no os quiera.


  —Ey, no te pongas a llorar ahora. —Me miró a los ojos—. Eres fuerte y ya veras como al final todo se soluciona.


  —Gracias. Iré a por mis cosas y, si Travis contacta contigo, dile dónde estoy.


  Me despedí de mi hermano y me fui al hotel. Deseaba saber si Travis estaba bien, necesitaba saber que lo nuestro fue real y que me amaba. Tenía la tarjeta de su habitación y, después de recoger mis cosas, decidí entrar y buscar algún indicio. Cuando abrí la puerta, vi que todo estaba sin tocar y eso me entristeció.


  Tenía la esperanza de encontrar algo para tranquilizarme.


  Sus cosas no estaban y la habitación estaba recogida. Tenía que aceptar el hecho de que lo había perdido. Cuando pasé por delante de la cama, vi una camiseta mía estirada sobre el colchón. Enseguida me acerqué y cuando la levanté, vi que debajo había una nota escrita en un trozo de papel.


  Me senté en la cama con la nota en la mano y empecé a leerla.


  


  


  Sonia, si leas esto significa que yo estoy lejos. Lo siento por todo y, si algún día nos volvemos a encontrar, espero poder explicarte las razones por las que me fui. 


  Recibirás el divorcio y espero que te vaya muy bien en la vida.


  Travis


  


  


  Arrugué el papel con mis manos y me tiré al suelo gritando y llorando al mismo tiempo. No quería creer que él me había dejado, no después de compartir esos momentos tan maravillosos, no después de haberme enamorado. Lo amaba y estaba segura que él también lo hacía. 


  Lloré recordando todos esos momentos que habíamos compartido en tan poco tiempo: la primera vez que me besó, la primera vez que lo vi y la primera vez que hicimos el amor. 


  Hare todo lo posible para encontrarlo y luchare para conseguirlo.
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  Travis



  


  


  


  —¿Quiere una habitación doble, o...?


  —Quiero una suite y no quiero ser molestado. —La chica dejó de sonreír y agachó la cabeza.


  —Un momento, por favor —murmuró mientras tecleaba algo en su ordenador.


  Cuando entré en el hotel, ella me recibió con una sonrisa tímida, pero dejó de hacerlo en cuanto vio que no le hacía caso. Estaba inaguantable y colérico. Lo único que deseaba, era encerrarme en una habitación y relegar el pasado. Cuando dejé las drogas, la única forma de aliviar la tristeza con rapidez, eran las apuestas por internet.


  —Aquí tiene la llave —habló con firmeza, dejándola encima del mostrador.


  —Gracias. —Tomé la llave y apreté los labios.


  Llegué delante del ascensor y presioné el botón, impaciente.


  En cuanto se abrieron las puertas, entré y apoyé la espalda en el espejo que había detrás de mí. Estaba seguro que Sonia ya sabía la verdad, que pensaba igual que todos, que me veía como un asesino. Nadie sabía lo que había pasado realmente, había jurado guardar el secreto.


  Lo que pasó hace más de diez años, fue un accidente. Giovani había conseguido una pistola para robar dinero, empero la usaba para asustar, no para disparar. Ese día, él estaba muy nervioso y el hombre se negó a entregarle la cartera. Lo único que recuerdo era como la bala salió de esa pistola e impactó en el pecho de ese hombre. Murió en el acto y como Giovani tenía tan solo diez años, les dije a los policías que fui yo quien había disparado.


  Recordaba a la perfeccion cuando vinieron a ese centro para decirme que me quitarían la condena si me iba a vivir con una familia. Al principio todo parecía que iba bien, pero poco a poco empezaron a tratarme mal. Adelsonrechazó desde el primer momento, nunca sentí cariño por su parte. Mi hermano Kevin me trató bien y me ayudó, pero luego se dejó influenciar por mi padre y se distanció.


  Todos pensaban que era un asesino y un drogadicto. Por eso, cuando cumplí los dieciochos años, salí de esa casa pitando.


  Lo pasé muy mal cuando mis verdaderos padres me abandonaron, me sentí culpable y rechazado. Por eso intentaba llamar la atención con cualquier cosa, incluso con matar a cualquier animal callejero que se me cruzaba. 


  Lo que hice empeoró las cosas y todos llegaron a pensar que estaba loco. Y ahí fue cuando toqué hondo, me drogaba hasta perder el conocimiento. Estuve a punto de morir, me encontraron en un callejón, con la respiración muy débil, casi inexistente. 


  Encendí el portátil y, después de meter mis datos empecé a jugar. Jugar al póquer detrás de una pantalla no era lo mismo que jugar con personas de carne y hueso, sin embargo, me sentía en mi propio mundo. 


  Mi móvil no paró de sonar, no quería apagarlo porque me gustaba ver la foto de Sonia cada vez que se encendía la pantalla. No tenerla en mis brazos me mataba lentamente por dentro y dejarla fue la decisión más difícil que había tomado en mi vida.


  Cuando recibí el divorcio firmado, sentí un gran vacío, como si hubiera dejado de existir. Ella fue la única que me amó de verdad, la única que me dio el cariño que tanto deseaba. Perderla para siempre había sido como caer en un precipicio sin fin. Mi vida sin ella no tenía ningún sentido, esperaba encontrarla algún día y pedirle perdón por todo.


  Tomé aire y di por finalizado la partida de póquer. 


  Quise cerrar el portátil, pero el aviso de un nuevo correo electrónico llamó mi atención. Lo abrí y después de leerlo, sonreí.


  Por fin había recibido la invitación que tanto esperaba. 
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  Un año más tarde...



  


  


  —¿Cómo están todos? —pregunté susurrando.


  Aproveché que me dejaron sola para llamar a mi hermano. Llevaba más de un año viviendo con Adelson y su familia. Su empresa estaba a mi nombre y todos me conocían como Sonia Adelson. Nunca abandoné la búsqueda, había contratado detectives privados que intentaban encontrar a Travis. 


  Firmé el divorcio con un dolor inmenso en mi pecho, para mí él seguía siendo mi marido. Nunca me quité el anillo de compromiso. 


  —Muy bien. El abuelo está mucho mejor. Ayer participó con papá en un maratón. 


  —¿Y qué tal les fue?


  —Ganaron —contestó él muy ilusionado—. Papá te envía un abrazo y muchos besos.


  —Gracias...


  —Sonia, tengo que contarte algo —murmuró con inseguridad.


  —¿Qué pasa? ¿Sabes algo de Travis? —pregunté esperanzada.


  —No, pero puede que con esta información podrás localizarlo. —Escuché silencio.


  —¿Jared? ¿Sigues allí?


  —Sí, yo tengo que confesarte algo.


  —Jared, me asustas. ¿Qué pasa?


  —Papá no lo sabe. Me inscribí en un concurso de póquer y me aceptaron.


  —¡¿Qué?! —grité observando a mi alrededor por si había alguien—. Te dije que no te quería allí. Los concursos ilegales son diferentes, sin reglas y si pierdes no hay marcha atrás.


  —Lo sé, sin embargo, sabes que siempre he soñado con esto.


  —Jared, allí están lavando mucho dinero. El partido es para tapar muchos trabajos sucios. Es muy peligroso.


  —Allí se gana mucho dinero.


  —¿Necesitas dinero? Yo te lo puedo dar y la herencia...


  —Quiero ganarlos yo. No quiero depender de nadie.


  —No puedo dejar que lo hagas, si te pasara algo no me lo perdonaría.


  —Travis está concursando este año.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Cuando te aceptan, te dan la lista con los demás participantes y aparece el nombre de Travis. Solo que va con otro apellido, no sé si es él o...


  —¿Travis Knight?


  —Sí.


  —Es él —suspiré—. Dime cómo entraste. Solo se puede hacer a través de una invitación especial.


  —Un amigo mío me debía algo y, bueno, me consiguió una invitación —explicó— ¿Te das cuenta? Estaré concursando contra Travis.


  —Estarás poniendo tu vida en peligro. —Lo interrumpí—. No vas a ir.


  —Pero yo quiero ir.


  —Iré yo en tu lugar —dije con determinación.


  —No aceptan mujeres.


  —Iré disfrazada —contesté tranquilamente—. Todos van con gafas y algunos tienen la cabeza cubierta, no veo el problema.


  —Si te descubren...


  —No lo harán —dije sonriendo—. Avisaré a Adelson que tengo que viajar y luego te llamaré.


  —Está bien —contestó desilusionado.


  —Ni una palabra a papá.


  —No le diré nada, hermanita. Sabes, lo hago por ti, te mereces ser feliz. Sin Travis estás triste, en todas las fotos sales seria y tienes mal aspecto.


  —Gracias.


  Encontrar a Travis fue como respirar de nuevo y volver a la vida. Lucharé contra todos para tenerlo de nuevo a mi lado. Estaba segura que él no me había olvidado y que me amaba tanto como yo a él. 
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  —Te pareces a papá cuando era joven —dijo Jared riendo.


  —¡Cállate! —gruñí—. Ya tengo suficiente con haberme cortado el pelo.


  —Podrías haberte puesto una peluca. —Agarró la maleta.


  —No quería arriesgarme a que me descubrieran. —Cerré la puerta de la habitación con mucho cuidado para no hacer ruido.


  —¿Dónde está Adelson? —preguntó mirando a todos lados—. Aún me da miedo estar en su casa. La última vez casi me pilla.


  —Suerte que saliste por la ventana a tiempo —dije riendo—. Está de viaje. Quiere comprar dos casinos más.


  —Ese hombre tiene más dinero que la mitad de Las Vegas.


  —Ya no, Jared. Todo está a mi nombre.


  —¡¿Qué?! —bramó y le tapé de inmediato a boca.


  —No grites. El hermano de Travis está por aquí. No me aguanta. Desde que Adelson dejó todo a mi nombre, evita constantemente hablarme.


  —No me extraña —comentó— ¿Por qué lo hizo? No entiendo porque Adelsonpuso todo a tu nombre.


  —Porque así su fortuna está a salvo. Si la deja al mando de su otro hijo, arriesga a quedarse sin nada. Kevin no para de gastar dinero e invertir en tonterías —expliqué.


  —Eres como su banco de ahorro —expuso pensativo.


  —Te recuerdo que acepté esto a cambio de información.


  —Lo sé, todos te entendemos. Ahora vamos, no querrás perder el avión.


  —Gracias por venir conmigo —susurré.


  —Lo que sea por mi hermanita. —Me dio un beso en la mejilla—. Quiero que seas feliz.


  


  


  ♠♣♥♦


  


  


  


  —Me encanta Denver —comentó mi hermano— ¿Recuerdas cuando vinimos con papá y el abuelo?


  —Sí, recuerdo perfectamente cómo me dejasteis sola en la habitación de hotel —gruñí mirando con horror el edificio.


  —Eso fue porque el abuelo estaba concursando y no podían entrar chicas.


  —Ya lo sé, pero estuve toda la noche sola. —Me coloqué mejor las gafas de sol.


  —Al día siguiente el abuelo nos llevó a cenar al mejor restaurante. —Abrió la puerta del hotel y me dejo pasar.


  —Este hotel no me gusta. ¿No entiendo porque tiene que ser este?


  —Porque es el más cercano al casino —comentó Jared y le sonrió abiertamente a la recepcionista—. Hola, preciosa. —Puse los ojos en blanco—. Tenemos una reserva.


  —H… hola —tartamudeó ella.


  Mi hermano siempre conseguía causar ese efecto en las chicas, incluso en las mujeres. Su sonrisa era perfecta y sus ojos, de un azul muy oscuro, complementaban a la perfección su rostro.


  —¿A qué nombre? —preguntó ella y apoyó los codos en el mostrador.


  —JaredMkenzie, pero para ti… solo Jared —contestó muy risueño.


  —Ah, sí —murmuró ella—. Una habitación doble, ¿verdad?


  —Sí, para mí y mi amigo presente, Sean. —Golpeó mi hombro con el puño.


  Ella tecleó algo en su ordenador y luego dejó dos tarjetas encima del mostrador.


  —Ya está —avisó después de unos minutos.


  Cuando mi hermano agarró las tarjetas, aprovechó y acarició los dedos de esa chica.


  —Gracias, preciosa —murmuró, guiñándole un ojo.


  —¿Enserio? —Lo miré boquiabierta.


  Apreté el botón para llamar al ascensor y suspiré. 


  —¿Qué? —Me miró con una sonrisa traviesa.


  —¿Tenías que hacerlo delante de mí? 


  —¿Por qué no? La chica es muy guapa —contestó rápidamente


  —Y tiene más años que tú. —Lo señalé con el dedo.


  —No importa la edad.


  —Tienes solo diecinueve años y esa chica tenía más de treinta.


  —Vamos a decir que cuarenta años es mi tope.


  —¡ Ay! Cállate. —Tapé mis orejas—. No quiero escucharte. 


  La puerta se abrió, salí a toda velocidad de allí y, cuando llegue a mi destino, suspiré.


  —Es la misma habitación —dije bajito.


  —¿Y cómo lo sabes? —preguntó justo cuando llegó a mi lado.


  —Porque esa estrella la dibujé yo. —La señalé.


  —Lo siento, Sonia.


  —No importa. —Metí la tarjeta y la puerta se abrió—. Lo importante es asistir al partido. Solo espero tener todo el dinero en la cuenta mañana.


  —A mí me parece una exageración empezar la apuesta con un millón de dólares. —Me siguió en el interior de la habitación.


  —Te recuerdo que querías participar. ¿Cómo pensabas conseguir un millón de dólares?


  —Eh… —Se rascó la nuca—. Se lo iba a pedir al abuelo.


  —¿Sin que lo supiera papá?


  —Más o menos.


  —Menos mal que no lo hiciste. —Me senté en la cama—. Papá te hubiera echado de la casa.


  —No importa, yo solo quería conseguir dinero por mi cuenta.


  —Tienes un buen trabajo, Jared y ganas mucho dinero. —Lo miré.


  —Sí, pero quiero saber lo que se siente cuando estás concursando. —Se sentó a mi lado—. Todos lo han hecho, menos yo.


  —No pierdes mucho, Jared. —Lo abracé—. Es más o menos lo mismo que cuando juegas con papá.


  —Si tú lo dices. ¿No estás nerviosa? —Me estrechó con fuerza— ¿Cómo crees que reaccionará Travis?


  —No lo sé —respiré hondo y escondí mi cabeza en su pecho—. Confío en recuperarlo.


  —Seguro que sí.


  Cerré los ojos y la imagen de Travis apareció de inmediato. Todas las noches soñaba con abrazarlo, besarlo y tocarlo. Esa era mi última oportunidad para recuperarlo.
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  —¿Cómo me ves? —pregunté mientras salía del baño vestida con unos vaqueros desgastados y una chaqueta negra con capucha.


  En el bolsillo tenía guardado unas gafas de sol y una gorra que me servirían para tapar un poco mi rostro.


  —¡Wow! —exclamó él mirándome con asombro—. No te reconocería ni en un millón de años.


  —Perfecto, es justo lo que estaba buscando. Ahora vamos, el partido empieza dentro de una hora y tenemos que pasar por el banco. 


  —Estoy listo.


  —Te quiero lejos de mí —advertí—. No quiero que Travis te vea.


  —Tranquila, estaré cerca, pero bien escondido.


  El taxi nos dejó delante de un edificio en ruinas, los cristales de las ventanas estaban rotos y pintados.


  —¿Estás seguro que es aquí? —pregunté mirando a mi alrededor.


  —Sí, es aquí —Me agarró por el cuello y me llevó con él—. Atrás hay una entrada secreta.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Mi amigo me lo explicó todo y me enseñó algunas fotos. Ya verás que por dentro te sorprenderá.


  —Si tú lo dices...


  —Espera un poco. —Se paró en seco.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Tú voz… —murmuró pensativo—. Es muy de chica. Intenta no hablar mucho.


  —Ah, tienes razón —hablé con una voz más gruesa.


  —Mejor.


  Seguí a mi hermano hasta que se paró delante de una puerta de hierro. Cuando la golpeó con el puño, mi estómago se encogió de nervios. La puerta se abrió con un chirrido y un hombre musculoso nos miró con las cejas elevadas.


  —La invitación —exigió él.


  La saqué rápidamente y con manos temblorosas se la enseñé.


  —Pasa —dijo examinando mi rostro con la mirada.


  Pasé por su lado y entré arrimándome a los paredes, estaba bastante asustada.


  —Tú te quedas aquí. Con esa invitación entra sola una persona.


  —Pero… —protestó mi hermano.


  —Date la vuelta, chico.


  —¡Todo irá bien! —chilló Jared antes de que el hombre cerrara la puerta.


  Eso no me lo esperaba, contaba con el apoyo de mi hermano y al verme sola en un lugar extraño y oscuro, hizo que mis nervios florecieron. No podía mostrar miedo, tenía que ser firme y llevar a cabo mi plan.


  —Sígueme —manifestó el hombre.


  Lo seguí por un largo pasillo oscuro hasta que se paró delante de una puerta. Sacó una llave de su bolsillo y antes de abrirla, se giró para mirarme.


  —Eres muy joven para estar aquí ¿Tus padres saben lo que haces? Aquí hay en juego mucho dinero y si pierdes, tendrás que pagarlo sí o sí. Si aprecias tu vida, te largarás ahora mismo.


  —Gracias, pero sé lo que estoy haciendo —dije con voz gruesa.


  —Bueno, intenté advertirte. No serás ni el primero ni el último chaval que entra y no sale. —Giró la llave—. Suerte. —Abrió la puerta y se apartó.


  Un ruido de música mezclada con gritos llegó a mis oídos. Mi hermano tenía razón cuando dijo que por dentro me sorprendería, eso se parecía a un club elitista. Había muchas personas bailando y por un momento me entró pánico. Llevaba mucho tiempo sin entrar en un club o una discoteca y había olvidado cómo comportarme.


  Empecé a abrirme paso entre las personas y cuando llegué al lado del bar mi estómago se encogió. Travis estaba apoyado en la barra y una chica bastante guapa bailaba delante de él acariciando su pecho.


  Quise darme la vuelta, abandonar y olvidarme de él, pero al verlo mi corazón volvió a la vida de nuevo. Lo amaba y lo había encontrado, tenía que luchar y conseguir lo que había perdido.


  Me senté en una silla que se encontraba a su lado y me coloqué la capucha que cubría mis ojos.


  —La chica es muy guapa —dije y Travis giró la cabeza—¿Es tu novia?


  —¿Hablas conmigo? —preguntó malhumorado.


  Escuchar su voz de nuevo me puso nerviosa y empecé a jugar con mis manos.


  —¿Quieres tomar algo, chaval? —preguntó el barman.


  —No.


  —Dale una cerveza —intervino Travis—. Invito yo. —Palmeó mi espalda.


  —Gracias. —Agaché la cabeza.


  —La chica no es mi novia. —Se sentó a mi lado—. Si te gusta, puedo hablar con ella y...


  —¡No! Eh, quiero decir, no ahora. Quiero estar concentrado para el partido —balbuceé.


  —¿Partido? —preguntó extrañado— ¿Cuántos años tienes?


  —Tengo veinte —contesté rápidamente.


  —No deberías estar aquí, esto no es para chavales sin experiencia.


  —No es asunto tuyo. —Lo interrumpí.


  —Tienes razón, ¿cómo te llamas?


  —Sean —recordé el nombre que eligió mi hermano por mí— ¿Y el tuyo?


  —Mi nombre es Travis. —Estiró una mano.


  Miré la mano y no sabía qué hacer, sabía que estaría perdida si lo tocaba.


   —Tengo la mano limpia —habló al ver que no hacía nada.


  —Perdón —murmuré y le estreché rápidamente la mano.


  Cuando intenté quitar la mano, él la apretó con más fuerza y tiró hasta que su rostro quedó muy cerca del mío. Podía sentir su respiración, su colonia y el hormigueo que producía sus dedos en mi palma, me dejó sin aire.


  —¿Has estado con una chica ahora mismo? —preguntó y con otra mano levantó un poco mi capucha.


  —No…


  —Hueles como alguien que conocí hace un año, hueles como ella. 


  Cerró los ojos y cuando los abrió de nuevo una lágrima resbaló por su mejilla.


  —Yo, lo siento. —Soltó mi mano.


  —No, discúlpame tú a mí. —Se puso de pie—. Nos vemos en el partido. Suerte chico, la necesitarás.


  Se dio la vuelta y desapareció entre la multitud dejándome con las ganas de salir corriendo detrás de él. Él también estaba sufriendo y eso alimentó mis fuerzas para seguir con mi plan, para luchar y acabar con el sufrimiento que nos comía a los dos. 
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  —Enséñame el dinero, chico. —Levanté la mirada y me topé con un hombre espantoso—. El mínimo son veinte mil euros.


  Tenía el dinero escondido en una pequeña mochila y cuando la abrí, me di cuenta que Travis me estaba observando. Enseñé el dinero y el hombre me dejó pasar a la sala de juegos sin rechistar.


  En el medio había una mesa grande y redonda con seis sillas; y del techo colgaba una lámpara que iluminaba toda la habitación de una forma extraña.


  —Asusta, ¿verdad? —susurró Travis en mi oído.


  —Eh, no. —Me alejé de inmediato.


  —¿El dinero es robado? —preguntó intentando levantar la capucha que cubría mi frente.


  —Es mío. —Le aparté la mano.


  —Eres muy joven. —Examinó mi cuerpo— ¿Tus padres son ricos?


  —No es asunto tuyo —dije con enfado—. Yo no pregunté nada de tu vida.


  —Pregunta, no tengo problemas en responder.


  —Pareces triste...—Levanté la mirada— ¿Es por una mujer?


  —Tienes razón, chico. —Palmeó mi hombro con fuerza—. Estoy triste y es por una mujer. Una mujer increíble que despertó en mí unos sentimientos nuevos, una que me amó con locura.


  —¿Qué pasó? —Miré a mi alrededor impaciente.


  Empezaban a entrar personas y no quería perderme la respuesta de Travis.


  —Es una larga historia. Solo te diré que la abandoné, tuve que renunciar a ella.


  —Pero...


  —Sean, no voy a decir nada más ahora. El partido está a punto de empezar. —Dio la vuelta dejándome con las palabras en la punta de la lengua. 


  —Podéis tomar asiento. Mi nombre es Narcis y bienvenidos a mi club.


  Cuatro hombres entraron y se sentaron a la mesa ansiosos. Sabía que tenía que hacer lo mismo, sin embargo, no me atrevía. La única silla libre se encontraba al lado de Travis y eso no ayudaba, la última vez que me había sentado a su lado en un juego de póquer no conseguí concentrarme.


  —Aquí no hay reglas y no hay mínimo de apuestas. El juego termina cuando os quedáis sin dinero. —Nos miró a todos—. Quien gana se llevará el dinero de todos. ¿Estáis de acuerdo?


  Todos asistieron y se colocaron las gafas de sol. Tiré de mi capucha y busqué las gafas en mi bolsillo. Me los coloqué mirando con atención los movimientos de Travis. Estaba muy serio y muy seguro de sí mismo. No me importaba el dinero solo quería estar cerca de él e intentar recuperarlo. 


  Mientras el hombre repartía las cartas, examiné con atención a los demás jugadores. Todos eran hombres mayores y algunos rostros me resultaron familiares. 


  Travis tomó sus cartas y después de mirarlas, las dejó en la mesa boca abajo.


  Respiré hondo y me quité rápidamente el sudor que cubría mi frente. En el aire se notaba mucha tensión, nadie hablaba, solo se limitaban a mirar las cartas. Levanté las mías y me sorprendí al ver que no eran malas. Empecé a jugar con ellas y Travis levantó la mirada examinando mis movimientos.


  Me miró fijamente y empezó a negar con la cabeza. Lentamente, por debajo de la mesa, poso su mano izquierda en mi pierna derecha y cuando apretó con fuerza, me mordí los labios para no gritar de dolor. 


  Había olvidado por completo que él sabía cómo reaccionaba al ver que tenía buenas cartas entre mis manos, me había delatado yo misma. Mi abuelo siempre me aconsejaba no mostrar ningún tipo de reacción en ese juego.


  Los dedos de Travis quemaban y, cuando intenté apartar la pierna, su mano subió hasta mi entrepierna.


  —Podéis hacer vuestras apuestas.


  Cerré los ojos, los dedos de Travis acariciaban mi sexo por encima de mis pantalones de una manera sensual. Llevaba tiempo sin sentir tanto placer y empecé a excitarme.


  Dejé las cartas en la mesa y Travis quitó la mano rápidamente. Los demás hombres empezaron a apostar y cuando vi a Travis de pie me asusté.


  —¿Piensas abandonar? —preguntó Narcis—. Sabes que no puedes hacerlo. 


  Travis me miró fijamente y después de unos largos segundos se sentó de nuevo y tiró dos fajas de dinero.


  —No abandonaré, me quedaré hasta el final. Este partido será sin duda inolvidable.  —Se tocó los labios y después se quitó las gafas—. Desde luego yo no lo olvidaré. —Se echó hacia atrás y me miró sonriente.


  Tragué saliva y dejé el dinero encima de la mesa. 
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  En la mesa había más de cuatro millones de euros y los jugadores estaban nerviosos. Miré a Travis, pero parecía tranquilo, incluso tenía una sonrisa ladeada en sus labios.


  —La última apuesta, señores —avisó Narcis—. Al ganador le invito a un tour por mis camerinos. Tengo chicas muy buenas. —Nos guiñó un ojo y apreté los puños.


  Sentí la mano de Travis en mi pierna otra vez y cuando apretó ligeramente un alivio se apoderó de mí. Era como si intentaba decirme que todo estará bien.


  La mesa se llenó de dinero, perdí la cuenta, había más de diez millones de euros.


  —Bueno, señores, hemos llegado llegado al final, así que podéis enseñar las cartas y que gane el mejor. —Miró de reojo a Travis.


  Todos dieron la vuelta a sus cartas, todos menos Travis y yo.


  —Ha sido un placer jugar con uno de los mejores. La vida da muchas vueltas y espero que disfrutes este dinero. —Me miró fijamente enseñando las cartas con detenimiento.


  —Espera. —Un temblor se apoderó de mí—. Tengo que enseñarte mis cartas.


  —Has ganado. —Forzó una sonrisa— ¿No era eso lo que querías? 


  Todos nos miraron extrañados, por un momento me quedé sin saber qué decir. Empecé a sudar, no obstante, no podía quitarme la capucha, ellos podrían descubrir que era una chica. 


  —Sí, pero yo...


  —Adiós, señores. —Abandonó la habitación, dejándome con las cartas en la mano.
—Las cartas chico —insistió Narcis mirándome fijamente.


  Las dejé encima de la mesa y me levanté de golpe.


  —Si me disculpan, tengo que salir —dije entre dientes.


  Cuando llegué delante de la puerta, Narcis agarró mi brazo, tirando fuerte hacia atrás.


  —No tan rápido. —Sus palabras dispararon los latidos de mi corazón—. Has ganado a uno de los mejores y quiero ver si no hiciste trampa.


  —No lo hice —aseguré con una calma que me sorprendió. 


  —No te conozco y apareciste en mi club de la nada. Ven conmigo. —Tiró de mí brazo. 


  —Tengo que irme —comenté mirando a los demás.


  —Antes tengo que comprobar que todo esté en orden.


  El miedo empezó a apoderarse de mí, no sabía que tenía planeado hacer conmigo. Quería salir y buscar a Travis. Quería explicarle por qué estaba allí, por qué había apostado el dinero de su padre. Sus palabras encogieron mi corazón, yo no quería su dinero, yo solo quería recuperar su amor. 


  Narcis me llevó con él por un pasillo largo y oscuro. Se paró delante de una puerta y soltó mi brazo. La abrió y me empujó hacia dentro. 


  La puerta se cerró detrás de mí y me quedé a oscuras. Empecé a tiritar, pero cuando vi la puerta abrirse, retrocedí hasta chocar contra la pared. Sentía mi pulso en la garganta y mis manos no paraban de temblar. 


  La oscuridad impedía ver con claridad el rostro de la persona que había entrado.


  —Sean… —Escuché su voz y me quedé quieta—. Me gusta el nombre, ¿quién lo eligió? ¿Tu hermano? —Me agarró por la cintura.


  —Travis… —dije en un susurro.


  —¿Qué haces aquí? ¡¿Qué quieres?! —gritó— ¿Quieres dinero?


  —No, Travis. —Intenté sin éxito encontrar sus ojos en la oscuridad—, no quiero dinero, tengo más que suficiente. Quiero respuestas, quiero...


  —Es mejor que te vayas ahora mismo. —Lo miré boquiabierta—. Coge el dinero y vete.


  —No, no me iré. No estoy aquí por el maldito dinero. Estoy aquí por ti —repliqué cortante.


  —¿Por mí? —Se alejó—. Después de lo que pasó.


  —¿Por qué me dejaste? —Me quité la chaqueta y me acerqué a él.


  —¿De verdad no lo sabes? —preguntó con sarcasmo—. Soy un puto asesino en los ojos de los demás.


  —No digas eso. Yo no me lo creo.


  —¡Créetelo, joder! —bramó.


  —Me niego. —Coloqué mis manos en su pecho—. Te conozco, tú no eres así.
—Sonia, deberías odiarme.


  —No, mi amor —dije entre lágrimas y subí las manos hasta su cuello—. Te quiero, nunca dejé de hacerlo. Dime que tú también. —Metí la cabeza en su cuello—. Vuelve, por favor. Te necesito, no puedo vivir sin ti.


  —Yo tampoco puedo vivir sin ti. —Me abrazó con fuerza—. Pensé que reaccionarías como los demás. Todos piensan que soy un asesino y un drogadicto, yo no maté a nadie, Sonia. Lo hizo mi amigo, yo solo lo cubrí.


  —Lo sabía. —Besé su cuello—. Lo sabía, mi vida.


  —No sabes lo difícil que fue para mí dejarte —habló con tristeza—. Cuando recibí el divorcio firmado, mi corazón dejó de latir.


  —Lo hice porque le había prometido a tu padre...


  —¿Qué? —preguntó con impaciencia— ¿Qué tiene que ver mi padre?


  —Yo hice un trato con él.


  —¿Cómo? —Se alejó y encendió una lámpara— ¡Joder! —chilló— ¿Qué ha pasado con tu pelo?


  —Me lo corté —murmuré.


  —¿Por qué?


  —No quería arriesgarme. Mi hermano tenía una invitación y sabía que no admitían chicas al partido —expliqué.


  —No tenías que hacerlo.


  —Tenía que encontrarte. Tenía que recuperarte. Te amo tanto… Vuelve conmigo, por favor —supliqué.


  —Sonia… —Se acercó y me abrazó—. Yo también te amo, no he dejado de hacerlo, pero...


  Me alejé para mirarlo, ese "pero " no me gustó para nada.


  —¿Qué pasa? —pregunté con cuidado.


  —No puedo volver allí. No quiero ver a nadie de mi familia —expresó con voz ahogada—. Mi padre me alejó de ti. Me amenazó con contártelo todo si no me alejaba.


  —Él explico que fuiste tú quien decidió irse. —Me sequé las lágrimas—. Y yo acepté su trato...


  —¿Qué trato, Sonia? —preguntó impaciente.


  —Cuando me dijo que te fuiste, yo le exigí respuestas. Él era el único que tenía información. Desapareciste sin rastro.


  —Lo siento, Sonia. Pero, tenía que hacerlo. Tenía que alejarme de ti.


  —No tendrías que haberlo hecho. Juntos podíamos haberlo afrontarlo —aseguré.


  —Pensé que mi pasado podría cambiar tus sentimientos.


  —Era tu mujer, Travis. ¿Cómo pudiste pensar eso? Yo te amaba y te sigo amando igual. Nada podía haber cambiado mis sentimientos. Nada.


  —Toda mi vida me la pasé huyendo de mi pasado, de mi familia, de todo. Las personas siempre acaban haciéndome daño. Simplemente intenté protegerme —explicó y agachó la cabeza—. Perdóname.


  —Te perdono, mi amor. Por eso estoy aquí.


  —Gracias. —Levantó la cabeza y ahuecó mi rostro con sus manos—. Ahora dime, ¿qué trato hiciste con él?


  —A cambio de información tuve que renunciar a todo y a todos —contesté y él entrecerró los ojos.


  —No lo hiciste...


  —Sí, lo hice —aseguré—. Dejé de ver a mi padre, a mi abuelo y a mi hermano. Me fui a vivir con tu familia. No puedo considerarlo mi padre. Nunca lo fue y nunca lo será. Tengo un padre que me crió y me ama con locura.


  —No tenía que haberte dejado, por mi culpa dejaste de verlos.


  —No importa, ya pasó. —Sonreí—. Tengo un plan para acabar con todo esto. Desde el principio lo tuve, no iba a aceptar ese trato sin tener una idea de cómo salir. —Él me miró asombrado.


  —¿Y puedo saberlo?


  —De momento, no.


  —¿Y qué tengo que hacer?


  —Volver conmigo —dije suavemente—. Tu lugar está a mi lado.


  —Espera… —Se acercó a la puerta.


  La cerró con llave y luego se dio la vuelta para mirarme.


  —¡Quítate la ropa! —ordenó—. Llevo tiempo sin ver ese cuerpo tan exquisito que tienes.


  —Ven aquí —dije llamándolo con el dedo índice.


  Llegó a mi lado, tomó mi rostro con sus manos y besó mis labios con hambre, presionando mi espalda contra la pared.


  Le devolví el beso con igual fervor y cuando vi que intentaba arrancar mi camiseta gruñí con frustración y me aparté.


  —¡No! Amo esta camiseta —dije con voz ronca—. Me hizo mucha compañía por las noches. Fue lo único que me quedaba de ti.


  —Entonces la dejamos sobrevivir. —Agarró el borde de la camiseta y con suavidad, la tiró al suelo.A continuación, le desabroché los pantalones con desesperación y él apartó mis manos sonriendo de lado. 


  —Lo hago yo. —Se los quitó enseguida.


  —¿Me lo desabrochas? —Me volví de espaldas.


  —Con placer. —Se acercó lentamente.


  Cuando el sujetador tocó el suelo me giré para mirarlo de nuevo.


  —Bueno, ¿qué estás esperando? —pregunté al verlo parado delante de mí.


  —Eres tan hermoso, fui un tonto. —Negó con la cabeza—. Te hice daño.


  —Nadie dijo que amar es fácil.


  Con un rápido movimiento me quité los vaqueros y deslicé las bragas negras por mis piernas hacia abajo. Través presionó mi espalda contra la pared y me robó varios besos mientras su palma se deslizaba por mi vientre hacia abajo hasta llegar a mis muslos.


  —No me hagas esperar más. —Mis ojos se cerraron en una silenciosa súplica. 


  Lentamente, alcé los brazos por sus hombros, le rodeé el cuello y me puse de puntillas. Sentía su dureza presionando contra mi sexo, amenazando con responder a todas mis necesitados. Incapaz de respirar, cerré los ojos y solté un grito de perplejidad cuando se hundió lentamente en mí. 


  —Oh, madre mía...—murmuró, mas tarde, inclinó sus caderas y empujó otra vez.


  Nuestros suspiros se convirtieron en gemidos entrecortados y pensé que nada podía separarnos de nuevo.


  —Más fuerte —dije con voz áspera—. Lo necesito duro y rápido.


  Manteniéndome firme, golpeó con una precisión implacable, haciendo sonar los cuadros de la pared. Con rapidez, nuestros movimientos empezaron a tomar un ritmo frenético y en mi cuerpo aumentó la impaciencia. Mientras intentaba responderle a su beso, fui atrapada por el fuego del deseo que dictaba implacable nuestros movimientos. 


  —No puedo detenerme… —dijo con voz grave y profunda. 


  —No pares...


  La tensión estalló y con un grito mi cuerpo se retorció salvajemente con él. Través incrementó el ritmo de sus movimientos y comenzó a sacudirse dentro de mí, cabalgando mi orgasmo. 


  Todavía podía sentir los acelerados latidos de su corazón cuando dejó de moverse.


  —Llevaba tiempo sin sentir esto.


  Reí y asentí con la cabeza.


  —Estoy de acuerdo. Demasiada abstinencia.


  Levantó la cabeza para mirarme y no pude evitar mirarlo, hipnotizada. Un ligero brillo de sudor cubría su frente.


  —Así que tú tampoco...


  —Por supuesto, tú eres el único dueño de mi cuerpo. —Sonreí.


  —Lo mismo digo. —Besó mis labios—. Ahora vamos, tenemos que regresar a Las Vegas. Ah… —Me miró con una sonrisa en sus labios—. Que no se te olvide el dinero, ganaste una fortuna.


  —Sí, ¿verdad? —Ladeé la cabeza—.¿Cuándo te diste cuenta de que era yo? Fue cuando empecé a jugar con las cartas, ¿a que sí?


  —Si, ahí fue cuando lo supe con certeza, sin embargo, tu perfume y tu piel es inconfundible, cariño. —Me besó otra vez—. Y estos labios… —Las miró atentamente—. Los tengo memorizados y ese pequeño lunar en la parte inferior, te delató. —Sonrió—. Demasiadas coincidencias.


  —Me conoces muy bien.
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  —¿Estás segura?¿De verdad quieres volver a esa casa? —preguntó Jared, haciendo una mueca.


  —Tengo un plan para acabar con todo. —Travis me lanzó una mirada inquisitiva.


  —No quiero dejarte sola con él. ¿Y si se da cuenta? Has visto de lo que es capaz.


  —Estaré bien —dije para tranquilizarlos.


  Salí del coche tratando de respirar con normalidad. Ellos tenían todo el derecho de estar preocupados, Adelson era un hombre azaroso. Aunque lo tenía todo planeado hasta el último detalle, solo necesitaba una firma para acabar con el padre de Travis. 


  —Llámame. —Bajó la ventanilla del coche.


  —Lo haré, mi amor. —Me agaché y le di un beso.


  Mi voz temblaba un poco, no obstante, estaba decidida a pesar del temblor que desgarraba mis rodillas. Me quedé mirando cómo el coche desaparecía de mi vista, sintiendo como el corazón se me rompía en pedazos. Por una parte estaba flotante en las nubes, Travis me amaba y habíavuelto conmigo; pero por la otra estaba llena de temor, conseguir una firma de Adelson no era algo fácil. La empresa y los negocios estaban a mi nombre, las propiedades las manejaba él.


  No podía exigirle una firma sin alguna razón y tenía que inventarme una. No obstante, cuando el hermano de Travis me mencionó que necesitaba dinero encontré mi salvación. Entre el papeleo pondría la rfenuncia de todos sus bienes y de los derechos que tenía sobre mi y Travis.


  El trato se rompería y estaríamos libres para empezar de nuevo.


  Entré en la casa con mi llave y cuando dejé el bolso encima de la mesa una mano fuerte me agarró por el cuello.


  —¿Dónde has estado? —preguntó Adelson— ¿Y qué ha pasado con tu pelo? —Me miró estupefacto.


  —No es asunto tuyo. —Lo empujé con cierta dificultad—. Y sobre el pelo, necesitaba un cambio radical.


  —Te queda muy mal manifestó asqueado.


  —A mí me gusta. —Pasé las manos por el pelo sonriendo.


  —Bueno, ahora dime porque tuve que coger un avión y volver. ¿Qué es tan importante que no podía esperar una semana más? —Se alejó clavando sus ojos negros en mí.


  —Tu hijo necesita dinero —contesté acalorada.


  —Eso ya lo sé. Siempre pide dinero. —Hizo un gesto de burla.


  —Tienes que firmar el préstamo. —Cambié de postura.


  —Podrías habérmelo enviado por correo —expresó con voz fría y cortante—. Siempre lo hacemos así.


  —Sí, sin embargo, esta vez es diferente.


  —¿Por qué? —Me miró intrigado, esperando una respuesta.


  Una que no tenía mucho sentido pero, tenía que intentarlo.


  —Esta vez pidió más dinero. —Empecé a caminar—. Y la mitad la quiere en efectivo.


  —Sabes que no hay problema.


  —Sí pero...


  —¿Pero qué? ¿Qué estás tramando? —Se acercó—. Tú solo tienes que cumplir con tus obligaciones en la empresa. Del resto me encargo yo. —Me miró con frialdad— ¿Quieres más dinero, Sonia?


  —No, no necesito más —repliqué—. Tengo suficiente.


  —Me alegro porque no voy a soltar más. Contigo en la empresa he ganado muchísimo. Haces buen trabajo. Sin embargo, no quiero que te metas en mis otros asuntos. Tenemos un trato y hay que cumplirlo.


  —Y lo he cumplido hasta ahora.


  —Sí, lo has hecho. Firmaré el préstamo y me iré esta noche. Que descanses, hija.


  —No me llames hija —gruñí molesta pero.


  No sentía mis piernas y nunca me había imaginado que un cuerpo pudiese estar tan rígido y débil al mismo tiempo. Normalmente el firmaba los documentos sin leerlos, pero podría pasar lo inevitable. 


  


  


  


  


  


  


  




  


  CAPÍTULO 32


  


  


  


  —Aquí tienes. —Adelson tiró la carpeta con los documentos del préstamo de su hijo, encima de la mesa—. Están todos firmados.


  —Gracias. —Estiré la mano y aprovechó para agarrarme por el brazo.


  —Te noto rara. —Apretó sus dedos—. ¿Dónde estuviste estos días?


  —Visitando una amiga —mentí con descaro.


  —Espero que no me mientas. Puedo dejarte sin nada.


  —No me importa tu dinero. No quiero nada tuyo. —Tiré de mi mano.


  —Soy tu padre —espetó—. Te guste o no tendrás que hacerme caso.


  —Tengo un padre que me quiere con locura.


  Me quedé mirándolo, tratando de recobrar la calma. 


  —Ese viejo no vale nada. —Su educado tono profesional adoptó un deje de frialdad.


  —Vale más que tú. —Tomé la carpeta—. Algún día te quedarás sin nada.


  —Eso no pasará —respondió—. Tengo más que suficiente.


  —La vida da muchas vueltas. —Me obligué a adoptar una postura más firme.


  —¡Cállate y lárgate de mi vista! —rugió.


  —Encantada de hacerlo. —Retrocedí, dando un respingo. Salí disparada con la carpeta en mis manos y cuando entré en mi habitación apoyé la espalda contra la puerta. Abrí rápidamente la carpeta y sonreí al ver que todos los documentos estaban firmados, mi plan había funcionado.


  Necesitaba salir de esa casa sin que me vieran. Adelson tenía el vuelo de vuelta al día siguiente, pero no quería quedarme allí ni un minuto más. 


  Empecé a recoger algunas cosas mías y algo de ropa. Metí la carpeta en la mochila y me senté en la cama. Necesitaba que vinieran a por mí, así que decidí llamar a Travis.


  Cuando escuché su voz, cerré los ojos y apreté con fuerza el móvil.


  —¿Qué pasa mi amor? —preguntó.


  —Todo terminó —susurré— ¿Puedes venir a recogerme? Intentaré salir por la ventana de atrás.


  —No puedo, Sonia —dijo con tristeza—, pasó algo...


  —¿Travis?


  —Sonia… —Tomó aire—. Tu abuelo acaba de fallecer.


  —No… —Me puse de pie—. No, no puede ser. —Empecé a llorar.


  —Sonia, escúchame —imploró él, pero en ese momento no podía reaccionar.


  —No puede ser —dije con lágrimas en los ojos.


  —Enviaré un taxi. No tardará en llegar.


  Me senté en la cama y empecé a temblar. Mi abuelo murió y no tuve la oportunidad de decirle adiós, no me despedí y no le pedí perdón.


  —¡¿Sonia?! —gritó desesperado Travis.


  Todo pasó por la culpa de ese señor y lo que había planeado no era suficiente. En ese momento quería hacerle sufrir, quería verle de rodillas pidiendo perdón.


  —¿Sonia? Contesta, joder. Dejo todo y vengo a por ti.


   —No, Travis. No vengas, no ahora. —Corté la llamada.


  Me levanté de la cama hecha una furia y abrí la puerta de mi habitación. Caminé por el pasillo mientras intentaba secar mis lágrimas. Entré en el estudio de Adelson y cerré la puerta detrás de mí. Encendí la luz y miré fijamente el escritorio. Mis manos empezaron a temblar y mi corazón bombeaba con fuerza.


  Tomé aire mientras caminaba hasta allí y abrí el primer cajón. 


  Agarre la pistola y cerré los dedos con fuerza. Él tenía que pagar por todo. Había disparado a mi padre, me había separado de Travis y de mi familia. 


  No tuve la oportunidad de pedirle perdón a mi abuelo y eso dolía muchísimo. 


  Él me amó con locura y me cuidó desde pequeña.


  Cerré el cajón y miré con odio las fotografías que tenía encima de su escritorio. En todas sonreía mostrando su lado egoísta. Deseaba borrarle esa sonrisa para siempre.


  Apagué la luz y salí del estudio con la pistola en la mano.


  La casa estaba en silencio, los empleados estaban durmiendo y el hijo de Adelson estaba de viaje. Tenía la oportunidad perfecta de terminar con Adelson para siempre.


  Cuando llegué delante de su puerta, mis fuerzas empezaron abandonar mi cuerpo. No era una asesina, no podía matarle. 


  La puerta se abrió y él me agarró por el brazo.


  —No tan rápido. —Tiró más fuerte y la pistola cayó al suelo—. Wow, mi propia hija quiere matarme.


  Me agaché rápidamente para coger la pistola, pero él fue más rápido y la agarró antes que yo.


  —¿Qué pretendías hacer? —Me apuntó con la pistola— ¿Matarme?


  No dije nada, estaba asustada. Sabía que él era capaz de disparar y tenía motivos para hacerlo.


  —¡Contesta! —vocifero y dio dos pasos hacia mí.


  Me pegué a la pared y cerré los ojos.


  —No pretendía… No quería hacer nada.


  —¿Nada? —rugió—. Tomaste la pistola y estabas delante de mí puerta. Viniste a matarme, Sonia, y eso no te lo voy a perdonar.


  —Mi abuelo falleció. —Abrí los ojos—. Por tu culpa no me despedí de él. —Lo miré con odio—. Por tu culpa no le pedí perdón, me has alejado de mi familia.


  —Tuvimos un trato. —Llegó delante de mí y colocó la pistola en mi cuello apretando con fuerza—. Yo cumplí con mi palabra e intenté hacer que te sintieras lo más cómoda posible en mi casa. Eres mi hija, joder. —Cerró los ojos—. Eres mi hija.


  —No lo soy —susurré.


  —Supongo que tienes razón. —Quitó el seguro de la pistola—. No eres mi hija, nunca lo fuiste.


  —¡Suelta el arma! —gritó Travis.


  —Vaya reunión de familia que tengo manifestóAdelson sonriendo con malicia—. Mejor, así acabaré con los dos de una vez por todas.


  —Travis… —Me aclaré la garganta mirándolo con incertidumbre.


  Adelson se giró para mirarlo y Travis se tiró encima de él, agarrándolo por el cuello. Empezaron a luchar, pero Adelson no soltaba la pistola. Travis le propinó un golpe en el estómago y cuando se agachó de dolor aprovechó para quitarle la pistola. En ese instante empezaron golpes por parte de los dos y la pistola cayó al suelo. Se había desatado el infierno.


  Solo veía puñetazos y más puñetazos, ninguno de los dos paraba. Desataban su odio de una forma muy violenta y los dos querían ganar.


  —¡Vas a morir, hijo de puta! —gritó jadeando Adelson—. Tenía que matarte cuando tuve la oportunidad. —Se secó la sangre que salía de su labio inferior.


  —No debí aceptar irme contigo. Estaba bien en ese centro, empezaba a ser mejor persona —dijo Travis y lo agarró por el cuello de la camisa—. No maté a nadie, no fui yo quien disparó ese día. Solo cubrí a mi amigo. —Le propinó un puñetazo—. Pensaste lo peor de mí, nunca me diste una oportunidad para explicarme.


  —Nunca hablaste de eso conmigo. —Intentó soltarse.


  —Nunca quisiste escucharme. —Vino otro golpe y Adelson se tambaleó.


  —La verdad es que nunca tuve interés en hacerlo. —Torció sus labios llenos de sangre.


  —No maté a nadie, sin embargo, nunca es tarde para hacerlo. Todos ya saben que soy un asesino —declaróTravis y lo apuntó con la pistola—. Es hora de que conozcas el infierno. Estoy seguro que te sentirás como en casa.


  —¡No! —grité y agarré a Travis por la cintura—. No lo hagas mi amor.


  Mis brazos se envolvieron alrededor de su cintura y lo apretaron fuertemente, clavando mis pies en el suelo mientras me arrastraba.


  —No lo hagas —susurré y sentí como dejó de resistirse—. No quiero perderte, no otra vez.


   —Tiene que morir —dijo sin bajar la pistola—. Nos hizo mucho daño.


  —Lo sé, pero si lo haces, serás peor que él. Créeme que sufrirá —susurré bajito—. Mi plan funcionó.


  —¿Estás segura? —Bajó el arma.


  —Sí, mi amor. 


  Guardó la pistola y se giró para mirarme.


  —Gracias por amarme. —Me besó, haciendo una mueca de dolor—. Ah, esto duele.  —Tocó los labios ensangrentados.


   —Yo los curaré, mi vida —dije sin vacilar en lo más mínimo. 


  —Vámonos, tu hermano nos espera en el coche. —Tomό mi cara y mantuvo mis ojos con los suyos.


  —Voy a por mí mochila. No hagas nada, ahora vuelvo. —Besé su mejilla y salí corriendo. 


  


  


  


  




  


  CAPÍTULO 33


  


  


  


  —Aquí estoy… —De inmediato noté una opresión en el pecho y una descarga eléctrica que me erizó el vello. Mi ojos habían visto el cuerpo de Adelson tirado en el suelo— ¿Está muerto? —Lancé un suspiro ahogado y el sonido activó algo en él.


  —No, pero no le queda mucho —contestó con una expresión tediosa— ¿Podemos irnos ya?


  —Sí, mi amor. Ya tengo todo lo que necesito.


  —Perfecto. —Agarró mi mano.


  Poco a poco, mi miedo fue mitigándose y me sentí afortunada. 


  


  


  ♠♣♥♦


  


  


  


  —El funeral fue muy hermoso, papá. —Cerré los ojos e inspire para relajarme—. Lo echaré de menos y me arrepiento de no haber estado.


  —Sonia, basta. —Me tomó por los hombros—. Deja de atormentarte tanto. Tu abuelo sabía la situación. No podías hacer nada, su muerte nos pilló por sorpresa.


  —Lo sé, pero no me despedí de él —dije con el corazón en la mano.


  —Él te está viendo ahora mismo y estoy seguro que sigue rondando por aquí. —Señaló el cementerio—. ¿Por qué no te quedas un rato y hablas con él?


  —Lo haré, papá. —Besé su mejilla—. Te quiero mucho.


  —Yo también te quiero hija. —Me dio un apretón de manos y se fue.


  Me acerqué a la tumba y me puse de rodillas mirando la foto que había en la lápida. Era su foto preferida. Se lo había tomado cuando ganó un concurso de póquer. 


  —Te echaré de menos, abu —suspiré—. No tuve la oportunidad de decirte adiós, pero quiero que sepas que siempre te llevaré en mi corazón. Me enseñaste a disfrutar de la vida, me enseñaste a ser feliz. Gracias a ti, conocí a Travis, al amor de mi vida. 


  Me quedé un rato más hasta que sentí que me dejaron sola. Era como si mi abuelo hubiera abandonado la tierra.


  Llegué al coche y cuando entré, sonreí.


  —Hola mi amor. —Travis se agachó y me besó en la coronilla— ¿Qué tal la despedida?


  —Bien —contesté muy serena.


  —Tengo buenas noticias. —Sacó su móvil del bolsillo—. Estas son las noticias que circulan por todo país.


  Leí con atención el artículo que me enseñó y dibujé una sonrisa con mis labios.


  


  


  Esta es la actual foto tomada al magnate SheldonAdelson. 


  Como podéis ver, su aspecto deplorable y su ropa sucia demuestran que los rumores son ciertos. 


  Él y su familia se quedaron con las manos vacías y sin los negocios que durante años fueron las fuentes de sus ingresos. 


  Los casinos son propiedad del estado de Las Vegas ahora mismo y el dinero desapareció sin rastro.


  


  


  


  —Esta es una buena noticia. —Lo miré a los ojos.


  —Gracias por estar a mi lado y por amarme tanto. —Besó mi mano y aprovechó para colocar un anillo en mi dedo— ¿Quieres casarte conmigo? —sonrío tímidamente.


  —Solo si me ganas a una partida de póquer —reí.


  —Mmm… entonces creo que me quedaré soltero toda la vida. Nadie puede ganarte.


  —Lo harás, solo hace falta que me emborraches —reí con ganas—. Te amo y sí, quiero casarme contigo. 


  


  


  


  


  




  


  


  EPÍLOGO


  


  


  


  —No enseñes tus cartas a nadie Hans —dije mirándolo con cariño.


  —Pero es que no sé jugar muy bien, mamá. —Tiró las cartas encima de la mesa molesto.


  —Deberías tener más paciencia, hijo —expresóTravis—. Tu madre es la mejor y muchos estarían encantados de aprender algunos de sus trucos.


  —Ya me los has dicho más de cien veces —gruñó—. Quiero aprender, solo que mamá siempre me gana.


  —Créeme que sé cómo te sientes. —Travis rió—. Venga, yo te ayudaré. —Tomó sus cartas—. A ver si entre los dos conseguimos ganar a tu madre.


  —Os vais a quedar sin nada. —Señalé el dinero riendo.


  —Somos dos. —Le guiñó un ojo a Hans—. Tu hijo aprende muy rápido.


  —Algún día tendré que perder —murmuré mirando mis cartas—. O puede que no.


  


  


  


  ♠♣♥♦
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